
La tarea 'evangelizadora' de los obispos en
sus diócesis y en las respectivas conferencias

episcopales

Los obispos, en cuanto sucesores de los Apóstoles, reciben del Señor
(... ), la misión de enseñar a todas las gentes y de predicar el Evangelio a
toda criatura, a fin de que todos los hombres consigan la salvación por
medio de la fe, del bautismo y del cumplimiento de los mandamientos (cf.
Mt 28,18-20; Mc 16,15-16; Hch 26,17-18)1.

En el ejercicio de su deber de enseñar y anunciar a los hombres el
Evangelio de Cristo, deber que descuella entre los principales de los obis-
pos, llamándol()s a la fe por hí fortaleza del Espíritu o afianzándolos en la
fe viva; propagándoles el misterio íntegro de Cristo ... 2•

El tema de «la tarea evangelizadora de los obispos en sus diócesis y
en sus respectivas conferencias episcopales», admite varios enfoques.
Como muestran los pasajes de la LG y del ChD que encabezan el estu-
dio de la cuestión aquí planteada, no es posible prescindir de los datos
bíblicos. Respetando el espacio reservado a un artículo en esta revista,
me propongo en un primer estudio fundamentar bíblicamente la tarea
evangelizadora, que, en virtud de la sucesión apostólica, incumbe al
obispo en su iglesia particular y, cuando actúa conjuntamente con los
otros obispos, en la conferencia episcopal de una nación o de otra uni-
dad regional a nivel supranacional.

A este primer estudio seguirán otros dos. Uno dedicado a precisar

1 CoNC. OECUM.VATICANUMn, Consto dogm. «Lumen Gentium», IIl, 24a: Sacrosane-
tum Oeeumenicum Concilium n. Constitutiones - Decreta - Declarationes [Cura et Studio
Secretariae Generalis Cone. Oecum. Vaticani n] (Typis Polyglottis Vaticanis 1966) p. 137,
[=ETV1.

2 ChD, n, 12a: ETV, p. 286.
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fun?ame~to del «también yo o~ep,yío» (pémpó hymás: 20,21)5 se ha
ennquecId? de elementos que dan a la tarea evangelizadora un signifi-
cado esencIalme~te nuevo. El Evangelio de y sobre Cristo, que aquí se
entrega a la IglesIa entera, representada en y a través de los 'discípulos
del Resucitado' (20,19), está centrado en el evento de la muerte reden-
to~a ~ resurrecció~ ~e <?ristoy ~ulmina en l~ ~isión de su Espíritu. Juan
comcIde con los Smopbcos en sItuar esta 'mISIon' de los discípulos/após-
toles en el contexto de las apariciones del Resucitado (Mt 28 19-20' Le
2~,47; ~~ 16,15)6. El saludo pascual de la paz, que según Jua~ el R~su-
cItado dmge dos veces a los 'discípulos' reunidos el domingo de pascua
por la tarde a puertas c~rradas (vv. 19.21), es más que el mero saludo y
deseo de paz, pues contIene todos los dones que El nos ha adquirido con
su muerte redentora. Esta paz pascual, en toda su densidad de significa-
do, es l~ que el Señor resucitado comunica a los apóstoles y; en ellos, a
la Igl~SI~entera, para que sea siempre portadora de ella para el mundo.
Los dISCIpulosdel Resucitado están llamados a anunciar e instaurar el
reino de la 'paz', son 'mensajeros de paz>?

~quí está la raíz teológica e histórica de la tarea evangelizadora de
. los ObISPOSen el peregrinar histórico de la Iglesia a traves de los tiem-
pos. Nada parece insinuar que Juan tenga intención de restringir esta
misió~ a los 'discípulos' (mathetai: v. 19) presentes a la aparición del
ReSUCItado,pue~ Juan ni ~iquiera les ha dado una 'gezel título de «após-
toles» en su sent~do espe~c? Juan los ve aquí como representantes de
la nueva comurndad meSIamca que está surgiendo y se manifestará al
mundo el día de Pentecostés8• Al «como el Padre me ha enviado tam-,

la tarea evang~lizadorade los obispos en la multiplicidad de modos de-
ejercitada partiendo dél análisis de la noción teológico-eclesiológica tra-
zada en los decretos del Vaticano II, en los mensajes dirigidos al pueblo
de Dios por los Sínodos de los obispos reunidos cada tres años en Ro-
ma, en las respectivas exhortaciones possinodales de los sucesores de
Pedro y en ciertos documentos que son verdaderos hitos del magisterio
colectivo de todo el episcopado a nivel de un continente. La noción de
'evangelización' será, por tanto, el resultado de un detenido análisis de
todos estos datos.

En un tercer estudio examinaré las coordinadas con respecto al con-
tenido y al método de la 'nueva evangelización' en la convocatoria que
el actual sucesor de Pedro viene proclamando a toda la Iglesia, pero con
particular insistencia a las iglesias del mundo superdesarrollado y en
vías de desarrollo expuestas a un galopante proceso de descristianiza-
ción a las puertas del tercer milenio.

1. «Como el Padre me envió, también yo os envío» (ln 20,21)

Por ser los obispos sucesores de los apóstoles, su tarea evangeliza-
dora se funda teológica e históricamente en Cristo-Apóstol del Padre y
Revelador de los misterios más arcanos de Dios y del hombre. El cuarto
evangelista ha hecho frecuentemente hincapié en el 'envío' de Cristo
por el Padre, pero, a diferencia de los sinópticos, sólo el Señor resucita-
do conecta su 'envío' con la misión que El transmite al grupo de discípu-
los reunidos de nuevo gracias a sus apariciones con los 'doce/once' após-
toles a la cabeza de la nueva comunidad mesiánica (20,21)3.

En ésta se perpetúa con la asistencia del Espíritu la obra de 'evan-
gelización' del Mesías, que con el misterio pascual ha adquirido un nue-
vo contenido teológico-eclesiológico. El «como el Padre me ha envia-
do» (kathós apéstalken me ha pater)4 en boca del Resucitado y como

3 Cf. R. SCHNACKENBURG,Das Johannesevangelium, III Teil: Kommentar zu Cap.
13-21 (Freiburg - Basel- Wien 1975) pp. 383-487 [=SCHNACKENBURG,Das Johannesevange-
lium, I1I]; A. W. PiNK, Exposition 01the Gospel 01John (Grand Rapids 19W) Pf' 284-289,
[=PiNK, Esposition];J.N. SANDERS-B.A.MASTIN,A Commentary on the Gospe according
to St. John (London 1968) pp. 432-433, [=SANDERS-MAsTIN,A commentaryJ; A. WIKEN-
HAUSER, Das Evangelium nach Johannes (Regensburg 19572) pp. 342-343,
[= WIKENHAUSER,Das Johannesevangelium].

4 Mientras, según la tradición sinóptica, Jesús envía, en un primer momento, a sus
discipulos al pueblo de Israel y los hace partícipes de sus poderes mesiánicos (cf. Mc 3,14-
15; Le 10,1-10; Mt 10,5-8, etc.), Juan, fuera de dos únicos pasajes del Jesús hisfórico que
recogen material sinóptico (Jn 13, 16.20) o conciernen a la actividad futura de los discipulos

del Resuc:itado en la Iglesia pri~tiva <!n 4,38), sitúa la misión de éstos, en perfecta corre-
spondenCIa con la estructura cnstológ¡ca de su evangelio, durante el período pospascual
(cf. ~. SCHNACKENBURG,Das Johannesevangelium, III, pp. 383-385.

Juan .emplea el verbo pe"!po prevalentemente (unas 20 veces) refiriéndose al Padre
que ha enVIado al mundo al HiJO, pero también para indicar la misión del Paráclito (Jn
14,2~;. 15,~6; 16,7). Como la fó~ul~ (pémpsas ."!e) referida al envío del Hijo indica la
partl~paclólI; del Padre ell; la realizaCIóll; ~e la misión ~e Jesús, es legítimo, por analogía,
mclulf.la aCCIóndel ReSUCItado en la actiVIdad de sus discípulos 'enviados' (pémpo) por El
~ co!,-~uar su ,~bra entre los h~mbres. Juan emplea este mismo verbo para indicar el
en~o del Espmtu Santo por Cnsto (Jn 14,26; 15,26, 16,7): cf. [bid., p. 385.

7 Cf. SCHNACKENB~G,Das Johannesevangelium, IlI, p. 384.
Cf. ~K, Exposltton, ~p. ~285. «No es una mera repetición. Como el primer

~aludo. de la Paz co~ vosotros es mterpretado por el Señor en el acto de 'envío' que sigue
mmediat~ente, asl esta segunda 'Paz: h~a también explicación en las palabras siguien-
tes. La prmIer~ .paz era p~ra la conciencia, la segunda para el corazón. La primera se
refiere. a su posiCión ante DIOS, la segunda a su condición en el mundo. La primera era 'Paz
con D~os' (Rom 5,1), la segunda 'la paz de Dios' (F1p 4,7). La primera es efecto de la
rede~CIón, la segunda es la que surge de la comunión: [bid.

Cf. SCHNACKENBURG,Das Johannesevangelium, IlI, p. 385.



bién yo os envío» (v. 21) da Juan un sentido fundante de la comunidad
de discípulos del Señor, la Iglesia. «Los discípulos representan aq'uHa
Iglesia entera y no un grupo 'jerárquico' particular, al cual se le comuni"
can potestades especiales»9.

Esto, sin embargo, no quiere decir que Juan ignore totalmente la
existencia de una jerarquía en la Iglesia. Al contrario, esta fórmula jua..;
nea de 'misión' se basa en la institución judía del <<sheluah»con poder
de representar legítimamente al que lo enviaba (13,20). Por esto, Juan.
pasa aquí del envío de Cristo por el Padre al envío de sus discípulos (su
Iglesia) por Cristo. Aquí habrá también que situar aquel pasaje de la
oración sacerdotal en que se habla de la 'misión' - con la añadidura de
«en el mundo» - como ya conferida y ratificada con el don del Espíritu:
«Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mun-
do» (17,18)10.Entre los judíos valía el principio de que el <<sheluah»de'
una persona era como la persona que le enviaba. «Según Juan, Jesús es
precisamente el 'enviado y revelador' del Padre por antonomasia. Si
'delega' su propia misión, esto quiere decir, que la comunidad de discí-
pulos es ahora garante de la misión y con ésta también de su
autoridad»l1.

En fuerza de esta 'representación' los apóstoles y los obispos, sus
legítimos sucesores, aunque no hereden los carismas personales de ..
aquéllos, más aún, la entera comunidad de creyentes en el Resucitado,
están llamados a seguir el mismo camino de Cristo en el ejercicio de su
misión 'evangelizadora'. El «también yo os envío» incluye aquí no sólo
el significado de una legítima representación de Cristo Revelador y
Evangelizador del Padre (sheluah), sino el postulado de dirigir de prefe-
rencia el anuncio de la Buena Nueva (euaggelísasthai), como El, a los a
los más necesitados espiritual y socialmente en este mundo, como afir-
ma Lucas expresamente al introducir la misión evangelizadora de Jesús
de Nazareth.

2. Jesús se reconoce enviado a evangelizar a los pobres (Lc 4,18-19)
Puestos a escoger un textó'lvangélicó .que exprese par~digmátic~-

mente la conciencia de Jesús, Mesías y EnViado del Padre, mnguno. t:?~s
apto que el relato lucano de la autopresentación de Jesús y de su mlSlon
'evangelizadora' en la sinagoga de Nazareth (Lc 4,16-20)12.Apartándo-
se del material de Marcos (Mc 6,16) y de Mateo (Mt 4,13.23-24) sobre
otros contactos de Jesús con los habitantes de su ciudad ~ataP3, Lu~~s
hace coincidir la aparición del Mesías en Nazareth ~on la mauguraclOn
programática de su 'anuncio' m~siánico que termm~ en el desenlace
doloroso de sentirse expulsado vlOlentamente de su CIUdady amenaza-
do de muerte (4,28-30). Lucas da a este pasaje un sentido c~aramente
programáticol4, que transciende el contexto de la asamblea smagogal y
abraza toda la obra mesiánica de Jesús. .

El pasaje lucano es una unidad que consta de dos partes: la ~Tlmera
es la autopresentación de Jesús a su puebl,o- rep~esentado aqUlen lo~
habitantes de su ciudad natal- como el EvangelIZador de los pobre.s
(4,14-22)15,la segunda describe la reacción de rechazo de su evangelIo

12 El contraste es fuerte. Inmediatamente antes ha destacado L~cas la aé?~da entus!as-
ta de la enseñanza de Jesús desfilando por las sinagogas de ,la nns~~ reglOn en Gahlea
(4,11). Mientras la reacción de los habitantes de N~a~eth al an,unClo 9ue les presenta el
'hijo del carpintero' es, según Mateo, primero, de Jubdo y festejO (4,1~) y, luego, de sor-
presa y desconfianza (Mc 6,1-6; Mt 4,23-24;. 13,55-?8)? los come!1tanstas de Lu~as, en
cambio, descubren en este pasaje una tendenCia a radlcahzar.redacclOnalmente este recha-
zo' y hasta hostilidad anticipando a este relato de s~ evange,ho el ~squema adoptado en los
Hechos: anuncio de su mesianidad al pueblo elegido -aqUl el pnmado corresponde a l?s
habitantes de su ciudad natal-, obstinación de la mayoría de Israel en rechazar el mensaje
de salvación y la decisión de dirigirse ad gentes (Hch 28, 23-28). Cf. J. ERNST,Das ~vange-
lium nach Lukas (Regensburg 1976) pp. 168-169 (=ERSNT, Das Lukasevange/lum); J.
SCHMID Das Evangelium nach Lukas, (Regensburg 1955) p. 110 (=SCHMID, Das Lu.~ase-
van eli(¡",¡);A. STóGER,L'Évangile selon saint Luc (Paris 1~) pp. 138-139 (=STOGER,
L'lvangile); H. SCHÜRMANN,Das Lukasevangelium, Er:ter Tel/. Kommentar zu K~p. 1,1:
950 (Freiburg· Basel- Wien 1969) pp. 229-239, [=SCHURMANN,Das LukasevanlJ.ellum, I],
é. F. EVANS,Saint Luke (London - Philadelphia 1990) pp. ~65-276, f=EvANs, Saznt L.u~e].

13 «Rapporté par Luc seulement, et dans son sty~e.(BOlsm~d" Synopse? ?O), c.et e~lso-
de a du etre farronné par l'évangeliste dans un but precls a partir d une traditlo~ ~stonq~e
ancienne raprésentée plus tard par Mc 6,1 et Mt 13,54-58, ou il trouve so~ milleu de vle)
plus naturel»: L. SABOURIN,L;Evangüe de Luc. Introduction et commentalre (Rom 1985
pp 131-136 [=SABOURIN,L'Evangile de Luc]. .' .

• 14 Mar~s (1,14-15) y Mateo (4,12-17) sitúan c!~ramente .el comienzo de la a~tlVl~a~
mesiánica de Jesús en el anuncio que éste hace tamblen en Galilea de la llegada del Remo
y de sus exigencias de pístis y metánoia dirigidas a todo el pueblo de. Israel. 9~e han de
traducirse en la aceptación de la persona del Mesías y de su mensaje meSlanlCO.. «But
Luke's opening is far more artistic and i~pre~ive being perhaps the most dramatlcally
elaborated story in his gospel»: EVANS,Saznt ~lke, p ..~6?'. . .

15 Resalta la intención de Lucas de enfatizar el znICIO(erxato. v. 21) de la actiVidad

91. BLANK,Das Evangelium nachJohannes, III (Düsseldorf 1977) p.178, (=BLANK,
Das Johannesevangelium). «Cristo ha sido enviado a revelar al Padre y con un mensaje de
gracia para el mundo que estaba en pecado; nosotros [la Iglesia] somos enviados a dar
testimonio del Hijo y con idéntico mensaje [de paz y de gracia]»: Cf. P1NK,Exposition, p.
285.

10 Cf. SCHNACKENBURG,Das Johannesevangelium, p. 384.
11 BLANK,Das Johannesevange/ium, p. 178. «De la misma manera que Jesús ha sido

enviado al mundo con la autoridad del Padre, que apoya su misión, así sus discipulos son
enviados a continuar su obrll»: SANDERS-MAsnN,A Commentary, pp. 432-433.



de 'salvación mesiánica' por parte de los habitantes de Nazareth1y,a
través de éstos, del pueblo de Israel mismo (4, 23-30)16.

Recibido el bautismo de Juan y ungido por el Espíritu (3,13-17; ~f.
Mc 1,9-11; Mt 3,13-17), Jesús, fiel observante de la ley, participa enil
culto religioso de la comunidad sinagogal de Nazareth y acepta la~n-
ción, que le correspondía como a cualquier ot~o varón i~raelita de lª
comunidad sinagogal, o sea la de leer la Escntura de pie y desde el
ambón y de presentar una breve exégesis del pasaje. Cuando le toC(')el
turno a Jesús acababa de ser recitada la parte de la Toráh que tocaba
ese día. Para los comentaristas de Lucas no fue casual que Jesús, desen~
rollando el volumen pergamino, escogiese el pasaje de ~saías (Is 61,
1-2a; 58,6) sobre el 'Siervo de Yahvéh'1~,llamado a a~~nci.ar~e~ggelí-
sasthai: Lc,4,18a) y proclamar (kéryxal: v. 18b) el ano ]ubtlar o de
gracia y liberación18. . .,

El texto lucano contiene preciosos elementos sobre la miSionevan~
gelizadora de Cristo y nos abre el horizonte para compr~~der el primer
término del paralelismo juaneo: «como el Padre me enViO»(Jn 20,21b),
del cual ha arrancado nuestra reflexión teológica. La venida de Jesús a
Nazareth (élthen: Lc 4,16) corresponde en Lucas a la 'misión' del Hijo
por el Padre (apéstalkén me: Jn 20,21) al cual se alude dos veces en este
contexto lucano (vv. 18.43). Para Lucas el cumplimiento históric~de-la.
'venida' de Jesús al mundo tiene origen en el seno del Padrel9

• La mten~
ción de Lucas es hacer constar que la 'promesa' proféti~~ halla realii~-
ción en el 'hoy' (sémeron: v. 21) del comienzo de la actlVldadevangeli-

zadora de Jesús, que señala el otro 'hoy' del despuntar del tiempo me-
siánico y escatológico. LtfCélses categórico: «comenzó, pues, a decirles
(érxato de légein): 'Esta Escritura (promesa) que acabáis de oír, se ha
cumplido hoy'» (v. 21)20.Para el teólogo de la Historia salutis este 'hoy'
en la sinagoga de Nazareth significa la inauguración de una nueva fase
de salvación. Citando el pasaie de Isaías (61,1-2a), si bien con algunas
cambios y añadiduras al texto hebreo y al de los LXX~u,Lucas ve en
Cristo el 'Siervo de Yahvéh' ungido por el Espíritu y enviado por Dios a
proclamar «el año de gracia del Señor»22.

El relato lucano parece conectar directamente el «envío» de Jesús-
Mesías con la tarea de «evangelizar» (euaggelisasthai) a los «pobres» (v.
18b)23.Su actividad mesiánica se basa en esta misión que ha recibido del
Padre. En Isaías, en cambio, la actividad del 'Siervo de Yahvéh' deriva
de la unción del «espíritu del Señor Yahvéh» (61,1). Lucas anticipa esta
unción al bautismo de Jesús (3,21-22)24.De aquí que en nuestra períco-
pa la 'unción' de la que habla el profeta se aplique a Jesús más bien con
la intención de corroborar oficialmente su mesianidad, una vez que ha
realzado en los capítulos precedentes la 'unción'. y la dotación del
Espíritu25. .

evangelizadora de Jesús. Nos encontramos ante «ein Evangelium im Evangelium»: SCHÜR-
MANN Das Lukasevangelium, 1, p. 225.

16 Los exegetas hallan, por esto, en el presente pasaje una cl~ve de lestura de la o~ra
lucana sobre el tema de la relación de Jesús y de .la n';1eva co~umdad salVlfica, la IgleSia,
con el pueblo de Israel: d. lbid. El esquema histónco-salvífico ~esarrollad? en am~
escritos se sintetiza en estas dos tesis fundamentales: 1" Jesús anunCia su mensaje de ~Cla,
primero, a Israel; 2" el pueblo elegido, en su mayor parte, rechaza e~ta of~rta d~ salvaCl~n.
Los comentaristas de los Hechos sitúan una cierta cesura en las relaCiones IgleSia-Israel en
el disCllrso de Esteban y su muerte (Hch cap. 7), que. se rati~ca al fin~ de los ?~chos,
cuando Pablo reprocha a los judíos de Roma que su mcredulidad motiva la deCiSión de
diri 'r su predicación desde ese momento a los gentiles (Hch 28,23-~).. .

~7 En realidad se trató de un texto mixto y con pequeña.s vanantes respecto de la
traducción de los LXX: d. H. SCHÜRMANN,Das Lukasevangeliur.n, 1, pp. 229-230:

18 Lucas no parece sugerir que Jesús topó al azar con el pasaje de ~ 61,1-2a, ~mo ,!u~
halló sin difiCllltad el texto que buscaba: d. SCHMID,Das Lu~evangellum, p. 111, SCHUR
MANN Das Lukasevangelium, 1, p. 229, noto 56; EVANs, Salnt Luke, p. 268. . .

19 Cf. ScHüRMANN,Das Lukasevcmgelium, 1, p. 227. En la obra ~~c!1nala vemda hIStó-
rica de Jesús es 'caDÚno' (Hch 1,21; 13,24), que se remonta a la IIDSIOneterna, antes de
toda historia, del Hijo por el Padre.

"20 Con esta autopresentación de Jesús en su ciudad natal Lucas déstaca el cumpliDÚen-
to de las promesas del Padre y el despuntar del tiempo mesiánico en Cristo que, como
«Enviado» del Padre (4,43), «ha venido» (3,16) y «hoy» cODÚenza a anunciar «por las
sinagogas de Judea» (4,44) la Buena Nueva del Reino de Dios, que El inaugura en sus
palabras y obras. Marcos ha realzado la llegada del Reino de Dios en el coDÚenzo mismo de
la vida pública de Jesús (pepIerotai ha kairos: 1,15). De este cumpliDÚento encontramos
también en Mateo fuertes resonancias (4,17.23). Cf. EVANs, Saint Luke, p. 272.

21 La tradición lucana nos ofrece aquí 'libremente' el texto leído por Jesús, primero en
hebreo y luego traducido al arameo, en la única forma accesible de la traducción. de los
LXX transDÚtida en los códices con nos pocas variantes respecto al texto hebreo y gnego de
los LXX: cf. ERNST, Das Evangelium, pp. 170-171; SCHÜRMANN,Das Lukasevangelium, 1,
pp. 229-230; SCHMID,Das Evangelium, p. 111. EVANsmenciona tres importantes cambios:
Saint Luke, p. 269.

22 Cf. ERNST, Das Lukasevangelium, p. 170.
23 Esta es la interpretación más común entre los comentaristas de Lucas y en las edi-

ciones críticas del Nuevo Testamento. «Pues en la concepción de Lucas esta 'DÚsión' - a
diferencia del pasaje de Isaías - no se funda en la unción del Espíritu de 3,21-33, sino
precede a un tal equipaDÚento con el Espíritu»: SCHÜRMANN,Das Lukasevangelium, 1, p.
230. Con todo, no faltan quienes conectan el «me ha ungido» con «para anunciar la Buena
Nueva a los pobres».

24 Cf. 1. DE LAPOTIERIE,L'onction du Christ: NRTh 80 (1958) 231-232; EVANS,Saint
Luke, pp. 269-270.

2S Es también posible que Lucas no haya distinguido aquí tan claramente entre la
unción y el recibir el Espíritu y equipare la 'DÚsión' con la 'unción' por el Espíritu: cf.
SCHMID,Das Lukasevangelium, p. 111; ScHÜRMANN,Das Lukasevangelium, 1, p. 230.



Dos da~~s son, aquí i~po~~~es para nuestra reflexión teológica{
sobre la nOCIonde evangehzaclOn. ""A"",

Primero, es más que una feliz coincidencia que Lucas emplee l~
forma verbal «euaggelíds~thai» para indicar su tarea de «anunciar lal
Buena Nu~va» en el sentido pleno del vocablo 'Euaggélion', que quizá;
haya perdIdo para nosotros bastante de esta plenitud por el uso tan
frecuente que hacemos de la palabra26.Mientras los rabinos aplicaban!
este texto al profeta mismo, no pudo menos de suscitar verdadera sor-
presa ~n los oyent~s de la sinagoga de Nazareth escuchar a Jesús, que la'
profecIa se cumpha en su persona y en sus obras, es decir 'en este día»
(semeron) y «en esta situación» (en tofs ásin émán) (v. 21)27.

Segundo, el grupo de destinatarios a quienes el Mesías está llamado
a llevar este 'evangelio' está encabezado por los «pobres» (ptájofs) de
Israel - término más frecuente en Lucas que en Mateo y Marcos _ o
sea por el pequeño grupo de israelitas que esperaban y pedían a Yah;éh
el cumplimiento de sus promesas, si bien Lucas los designe con otros
términos afines. De éstos profetiza María en el Magnificat que Dios «los
colmará de sus bienes» (2,53). Los 'pastores' de la comarca de Belén
que creen en el anuncio de los ángeles y van a adorar al Mesías reciéh
nacido, entran según Lucas en esta categoría de 'pobres' y 'justos' del
Israel del tiempo de Jesús (2,8-20)28.La 'evangelización' del Mesías se
dirige aquí, añadiendo datos propios al texto original de Isaías, a otros
componentes del pueblo de Israel a los cuales él está llamado a «anun-
ciar (kéryxai)>>la Buena Nueva. 'Evangelizar' comprende aquí expresa-
mente proclamar «la liberación a los cautivos, recuperación de la vista a
los ciegos» (v.l8c) y «la libertad a los oprimidos»29.

No es de importancia, pero ni tampoco posible, señalar aquí qué,
tipos de 'milagros' entrarían en cada una de las actividades del Mesías

• 26 Cf. ScHüRMANN,Das Lukasevangelium, I, p. 230. Es un dato adquirido que Lucas
eVlt~ el eml?leo del.término 'E~ggélion' y prefiere recurrir al verbo 'euaggelísasthai'. De
~qU1el sentido particular que tiene esta fórmula verbal en el pasaje de Lucas sobre todo
IDteI'J?retado a la luz de otra expresión muy de Lucas, como es la de «evangelizar el Reino
de DIOS» (4,43; 8,1): cf. SABOUlUN,L'Evangile de Luc, p. 133.

7:1 Cf. ScHMIDT,Das Lukasevangelium, p. 112.
28 Cf. ERNsT, Das Lukasevangelium, pp. 170-171.

" 29 En ~~situación del pueblo ~e Israel, a quien se dirige el mensaje profético, la libera-
CI~n del ~X1lioy de todas las opresIOnes que éste conllevaba, constituia el sentido primario y
~as obViO ~el texto: En realidad, el texto hebreo de Isaías (61,1-2a) no habla de «dar la
Vista a los Cle&OS»,SIDOde «a?~ las puertas de la prisión a los detenidos» y, en otro lugar
(~s 58,6) de «liberar a los opmmdos». El profeta no emplea el 'proclamar' (kéryxai), sino
Simplemente «llama». Lucas, por otra parte, omite «el vendar los corazones rotos» de
Isaías (61,1): cf. EVANs, Saint Luke, pp. 269-270.

mencionadas en este 'sumario'. Importante es destacar aquí que 'evan-
gelización' ha de ir siempre acompañada, cómo en la vida de Jesús, con
el lenguaje inequívoco de los signos que, en la acción evangelizadora de
la Iglesia a través de sus ministros y fieles cristianos se traduce en el
testimonio de una vida auténticamente evangélica. Se da por dato cierto
que la frase conclusiva del texto profético abarca sumariamente todas
ellas en la expresión de proclamar (kéryxai) «el año de gracia (eniautan
Kyríou dektón) (v. 19). El año de «gracia» o de «salvación» comprendía
ciertamente la liberación de toda una serie de desigualdades y desórde-
nes de índole individual, social, económico, etc. que, en fin de cuentas,
eran efecto del pecado y así se entendían en el judaísmo fiel a sus tradi-
ciones religiosas más antiguas. La obra del Mesías 'liberaría' a los po-
bres y oprimidos eliminando la causa - el pecado _30 y sus efectos en el
individuo y en la sociedad.

Con la expresión profética del «año de gracia del Señor»31anuncia
Jesús programáticamente en la sinagoga de Nazareth su misión evange-
lizadora entendida en toda su multiplicidad de aspectos. Fieles al pre-
cepto de la Toráh, los judíos celebraban este 'año jubilar' cada cincuen-
ta años. En señal de la 'gracia del Señor' se perdonaban la~deudas y se
liberaban los detenidos dentro de la comunidad del pueblo de Dios. Los
profetas añaden ricos matices que describen la alegría y la felicidad de
que era portador este 'eniautós Kyriou lektós'. Lucas incluye en esta
expresión toda la riqueza de los dones de la redénciónlliberación del
tiempo mesiánico que Jesús inaugura, no sólo proclamando en Naza-
reth públicamente su cumplimiento, sino realizándola en el misterio
global de su misión entre los hombres32, incluida la fundación de la
nueva comunidad mesiánica llamada a continuarla hasta la parusía33.El

JOMateo lo anuncia expresamente presentando al Mesías en el prólogo de su Evange-
lio que se llamará 'Jesús', «porque El salvará su pueblo de sus pecados (apó tan hamartian
autan: 1,21).

31 La Ley mosaica determinaba que este 'año jubilar' se celebrase cada cinCllenta años
(Lv 25,8.10.28.31, etc.). Los profetas lo anunciaron también situándolo, sea en una inter-
vención de Yahvéh en la historia de su pueblo, sea en la perspectiva mesiánica y escatológi-
ca (cf. Is, 61,2;Ez 46,17; Jer 34,8.15.17).

32 «Aquí - comenta H. SCHÜRMANN- se hace hincapié en el kerygma y también en la
profecía: la salvación está contenida y nos llega en la palabra. No se debe pensar - al menos
no prioritarlamente - en las necesidades terrenales, a las que Jesús trata de remediar con las
Cllraciones, exorcismos y dando vista a los ciegos, si bien Lucas tampoco quiere excluir este
significado (cf. 7,21, diversan;tente de Mt y Hch 10,38). Pero el anuncio de la s,aIvación
transciende todo lo que, por ejemplo, es narrado en 4,33 ss. 38 s. 40s y está subor?lDado en
estos pasajes al kerygma. Jesús es, de modo absoluto, el portador de la salvaCIón»: Das
Lukasevangelium, 1, pp. 230-231.

33 Cf. [bid.



'añ? de~acia' durará todo el tiempo de la vida de Je~ús sobre latieqa:y,'J
esta .destInado a perpetuarse en su nueva comumdaa mesiánica']aa' ;'.'
IglesIa. '.

Marcos es más absoluto que los otros dos sinópticos en expresar la
universalidad geográfica de esta misión apostólica: «el mundo. entero»
(kósmon hápanta: v. 14)35y los destinatarios del 'anuncio de ~aBuen.a
nueva': toda criatura (pasé té ktísei: v. 14), que es en el lenguaJe semítI-
co una expresión empleada para designar al hombre36• Este anuncio
dirigido a la Persona individual, en vez del colectivo de <<todaslas ge~-
tes/naciones» de Mateo y Lucas (Lc 24,47; Mt 28,28-19) forma una um-
dad con el 'loguion' siguiente3?

La misión del 'mandato misional' transmitido en el epílogo del se-
gundo evangelio viene.a ~~nstituir una descripción ~ucinta .de.lproceso
evangelizador que se SlgUlOen el seno de la comumdad pnmltIva, una
vez equipada con el don del Espíritu. Los apóstoles ~ otros discípul~s
del Resucitado se presentan al pueblo de Israel anunciando el mensaje
de y sobre Cristo y exhortan insistentemente a creer en El y a recibir el
bautismo para incorporarse a la nueva comunidad de salvación. El re-
chazo por parte de Israel de esta oferta de gracia, que le hacen los
misioneros cristianos, halla un eco de clara condenación en el kerygma
de la comunidad cristiana primitiva. Este es también el Sitz im Leben de
la fórmula de Marcos sobre la necesidad de la fe y -del bautistTI0para
alcanzar la salvación (v. 16). '

Fe, en cuanto aceptación del evangelio, y bautismo constituyen la
respuesta requerida para lograr la salvación escatológica, mientras el
rechazo del mensaje cristiano, como la comunidad cristiána primitiva ve
con tristeza que acaece en la mayor parte del pueblo judío, acarrea la
condenación también escatológica38.

3. La misión universal de ser 'apóstoles' y 'testigos' del Señor resueitaJi}
(Me 16,14-19; Le 24,46-49; Mt 28,19-20 ' "'l:

El pasaje de la LG, I1I, 24a, del cual hemos partido en nuestra
reflexión teológica, recoge los textos de los sinópticos sobre la misión
apostólica de 'proclamar el evangelio', 'hacer discípulos de Cristo' y ser
sus 'testigos' conferida por el Resucitado a sus discípulos/apóstoles. De
esta misión 'evangelizadora' son los obispos legítimos herederos, en vir-
tud de su sucesión apostólica. Se impone, por tanto, en estas fundamen-
tación teológica de la tarea evangelizadora de los obispos examinar el
contenido teológico-eclesiológico de los tres textos sinópticos.

El mandato misionallevangelizador transmitido por los Sinópticos
- con matices diversos en los tres evangelistas - contiene aspectos
específicos de la misión de evangelizar que reciben los 'apóstoles' direc-
tamente del Señor resucitado para que se perpetúe perennemente a tra-
vés de sus sucesores, los obispos, en la Iglesia. Los tres Sinópticos coin-
ciden en situar la colación de la 'misión apostólica' en el período pospas-
cual. Esta presupone realizado el misterio pascual, en fuerza del cual los
apóstoles pueden ser enviados a anunciar y hacer presentes los bienes
que derivan de él para toda la humanidad. En la universalidad de la
tarea de 'evangelizar' se da una convergencia plena. Ellos son 'envia-
dos' a proclamar el Evangelio al mundo entero: «a toda la creación»
(pase te ektísei: Mc 15,15); «a todas las gentes» (pánta ta éthne: Mt
28,19); «a todas las naciones» (pánta ta éthne: Lc 24,47).

Existen, en cambio, diferencias en indicar el objetivo de la tarea
evangelizadora. Pero se trata sólo de matices, que están en consonancia
con la concepción teológico-eclesiológica propia de cada evangelio.

a) El texto de Marcos (16,15-18) constituye una unidad autónoma
en el último capítulo de su evangelio y, al parecer, no se restringe a los
«once» de la aparición del Resucitado en el pasaje precedente (v. 14).
Marcos emplea una terminología muy afín a la de Mateo y está dirigida
a los discípulos del Resucitad034.

(Freiburg - Basel- Wien, 1977) pp. 552-554, part. p. 552, b=PESCH, Das Markusevange-
liuml; E. ERNsr, Das Markusevangelium (Regensburg 1981) pp. 494-497, [=ERNST, Das
Markusevangelium]: este exegeta, comentando el pasaje, habla siempre de los 'once' discí-
pulos/apóstoles como destinatarios del mandato evangelizador: pp. 494-497. A los 'once',
con Pedro a la cabeza, aplica la misión apostólica translllitida por Marcos en el epílogo de
su evangelio: Ph. CAlUUNGTON,According to Mark. A Running Commentary on the Oldest
G6sp.el (Cambridge 1960) pp. 341-345.

35 Mientras Mateo y Lucas se decíden por los términos de 'todas las gentes' y 'todas las
nacíones', Marcos recurre a dos expresiones de impronta paulina (Rm 1,8; Col 1,6.23).
Puede extrañar esta opción terminológica de Marcos, cuando en su evangelio había ya
insistido en la exigencia de «que antes [juicio escatológico] sea proclamada la Buena Nueva
a todas las naciones» (Mc 13,10).

36 Cf. ERNST, Das Markusevangelium, p. 552, not. 14.
37 Cf. PESCH, Das Markusevangelium, Il, p. 552.
38 Pesch hace notar que las dos formas de aoristo 'pisteúsas-apistesas' acentúan el ca-

rácter personal de la decisión del acto de fe y, respectivamente, del rechazo del evangelio:
d. Das Markusevangelium, p. 553.

34 Cf. J. SCHMID, Das E~an~elium nach Markus (Regensburg 1954) pp. 311-312
(=S~D.' Das Markusevangellum). De otra opinión parece serR. Pesch, que interpreta el
v. 14 dingIdo a los «once»: Das Markusevangelium. 1I Teil. Kommentar zu Kap. 8-27-16.20



expresar la tarea evangelizadora, que encomienda a sus apóstoles y, a
través de éstos, a sus legítiii'ftJSsueesores,losóbispos.

Siendo para Mateo el momento de conferir a los 'once discípulos'43
la misión apostólica tan denso de sentido fundante de la nueva comuni-
dad mesiánica de salvación, introduce el relato con la afirmación solem-
ne del Señor de estar dotado de «todo poder en el cielo y en la tierra»
(v. 18)44.Esta dotación del Señor con todo poder de lo alto es la.idea
central de la primera parte de esta perícopa del final del evangelIo de
Mateo. Este enunciado cristológico, que precede a la formula del 'man-
dato misional' nos recuerda el primer miembro del binomio juaneo «co-
mo el Padre me ha enviado» (20,21)45.

Habla, pues, aquí el Mesías que se presentó a su pueblo apelando a
su autoridad y demostró poseer 'poder' sobre las enfermedades, el pe-
cado, el maligno y hasta sobre la muerte. Pero Mateo introduce aquí,
sobre todo, al "Hijo de Dios con poder» (Rom 1,4), que su Padre ha
resucitado de entre los muertos y constituido en la plenitud de suspotes-
tades en el cielo y en la tierra. Iniciada esta nueva fase en la historia
salutis, el Señor de cielo y tierra manda a sus 'apóstoles' a hacer discípu-
los de El a 'todas las gentes' y les promete 'estar con ellos' t,odoslos días
hasta su parusía al final de los tiempos. '

Encontramos el otro miembro de la fórmula juanea «también yo os
envío» (20,21) en el segundo enunciado de esta P~rícopa, o sea en el
mandato explícito de «hacer discípulos» (mathéteúsate: v. 19)46«a todas

La redacción de este. 'epíl.ogo' del segundo evangelio ha recogido
·en'los vv; 17-18un matenal onentado a destacar el poder (fe'la 'fe' eón
los 'signos taumatúrgicos' que acompañan sobre todo a los pregoneros
del evangelio, pero también a los creyentes que lo aceptan. Aflora aquí
la tesis - ésta será formulada más explícitamente en los Actos - de
que la 'evangelización' ha de cOilfirmarse con los 'hechos'. Estos son
primero, efecto de la acción de Dios que interviene con señales milagro~
sas (expulsión de demonios, hablar lenguas nuevas, curación de enfer-
mos, etc.) a través de los heraldos del evangelio, pero también en los
creyentes que han sido recibidos en la comunidad cristiana. Los 'signos'
(semeia) taumatúrgicos acompañaron la predicación de Jesús-Mesías y
abundan también en la actividad misional de los apóstoles y discípulos
del Resucitado según el testimonio de los Hechos39.Latente está aquí
también la afirmación axiomática de que la 'evangelización' hay que
hacerla creíble con el testimonio de vida de cuantos son portadores del
mensaje cristiano40.

b) Aun el más somero examen de la fórmula que emplea Mateo
para conferir la 'misión apostólica' a los «once discípulos» del Señot\l,
comprueba la gran afinidad terminológica que tiene con Marcos42en

39 Es posible que en algunos de los muchos pasajes (Hch 2,1-13; 3,1-11; 9,32-43; 14,8-
18; 19,13-20, etc.) se trate de un material que abundaba en la tradición de los Hechos,
mientras otros son claramente efecto del Espíritu y constituyen verdaderos carismas de su
presencia en la Iglesia (p.e. la 'glossolia': Hch 2,2-13). «So mirakulos und absonderlich die
einzelnen Beispiele dem Horer van Heute auch erscheinen mogen, bringen sie doch in der
allen gemeinsamen Intention die Wirkkraft des gelebten Zeugnisses zum Ausdruek»:
ERNsT, Das Markusevangelium, p. 494.

40 «Die Zeichen sind sowohl Beglaubigungszeichen für die Glaubenden als auch Beis-
tandzeichen für die Verkündiger des Evangeliums»: PESCH, Das Markusevangelium, p.
554.

41 A éstos se les aparece el Señor en Galilea - como les había mandado decir a través
de las piadosas mujeres - sobre un monte, que el Evangelista deja impreciso. Mateo es muy
consciente de referirse al grupo de los 'doce', reducido a 'once' después de la traición de
Judas, dato que no tiene que interpretarse necesariamente en el sentido de que el 'mandato
evangelizador' sea aquí dirigido exclusivamente a los 'once/doce'. Destinatarios, sin embar-
go, son sólo los 'once/doce' para G. GNILKADas Malthiiusevanfelium, I/, Teil. Kommentar
zu Kap. 14,1-28,20 (Freiburg - Basel- Wien 1988) pp. 506-512, =GN1LKA,Das Matthiiuse-
vangelium]; de esta misma opinión es F. V. FILSON,A Commentary of the Gospel according
to StoMatthew (London 1960) pp. 304-306, [=F.V. FILSON,A Commentary]. Esta aparición
- distinta de la de «más de 500 hermanos» atestiguata por Pablo (ICor 15,6) - constituye en
Mateo el marco para concluir su evangelio con el mandato misional a todas las gentes -
impartido a los 'once apóstoles' - con la promesa de «estar con ellos» hasta el fin de los
tiempos. Cf. J. SCHMID, Das Evangelium nach Matthiius (Regensburg 1956) p. 390
[=SCHMIO, Das Matthiiusevangelium]. Cf. también: D. PAITE, The Gospel according to
Matthew. A Structural Commentary on Matthew's Faith (Philadelphia 1987) p. 397-402.

42 Común con Marcos - y más claramente todavía que en éste - es el lugar de la apari-
ción, Galilea, aunque no se pueda precisar concretamente el 'monte' de que habla el relato.

Como Marcos Mateo deja también constancia de las dudas y quizá del miedo de los ~iscí-
pulas ante la ~parición del Resucitado. Posible es tambié.n aquí, com? en el P~~Je ~e
Marcos, que con los 'once discípulos' se hallasen otros seguidores de Jesu~. Esta hlpotesls,
sin embargo, la tiene Gnilka por menos probable: Das Mat!hiiusevang:lIu.m, II, p. 506.

43 Es éste el único texto en que Mateo emplea la expresIón «o~ce dISClpU!os»y parece
no estar restringida al grupo de los «doce» con su carácter colegIal y re~u~do a «~nce»
después de la traición de Judas: cf.G. NOLU, Evangelo secondo Matteo (CIlla del VatIcano
1988) p. 902 [=NOLU, Evangelo secondo Matteo]; G. !JETORI, L'annuncio come testi'!W:
nianza. 1Dodici nellibro degli Atti, en: Pastor Bonus m populo. Figura, malo e funz¡om
del vescovo nella Chiesa. Miscell. in onore di L..Belloli lA. AUTIERo-O. CARENA,Eds.]
(Roma 1990) 203-239, parto p. 210 [=BETORl, L'annuncio . .

44 Comenta así G. NOLLI estas palabras: «Jesús tenia todo el poder desde el pnmer
instante de su encarnación. Pero El ha querido ejercitarlo sólo después de la resu~ección y
tener así el gozo del todo divino de que el primer ejercicio de esta concentr~clón de su
potestad fuese precisamente la transmisión de estos poderes a su esposa, la IglesIa»: Vange-
lo secondo Mateo, p. 904. ..

45 La fórmula pasiva edóthe presupo~e la relació~ person~l. del Padre co~ el.HiJo e
incluye esta dotación de todo poder en el CIelo y en la tIerra al HiJO -latente est~ la Idea de
la entronización del Señor a la Derecha del Padre - pues el Padre le ha comumcado todo
poder «en el cielo como también en la tierra»: W. GRUN~MANN,D~ Evangelium nach
Matthiius (Berlin 1971) p. 577, [=GRUNDMANN,Da Matthiiusevangellum]. . .

46 La forma verbal incluye, según F.V. FILSON,«enseñar, ganar a la obedIenCIa de la



las gentes» (pánta ta éthne: v.19a)47, que conlleva la doble tarea de
'bautizarlas' en el noínbre de Dios Uno y Trino y de 'enseñarles' los
postulados de una existencia digna de cristianos. En el kerygma de la
Iglesia primitiva, conservado en las tradiciones de los Hechos, vemos
que el «haced discípulos» (matheteúsate) incluía estos tres momentos:
predicación del mensaje cristiano, aceptación de éste por la fe y recibir
el bautismo (cf. Hch 2,38-41; 8,12-13,36; 19,30-33). Presupuestas la
proclamación de la palabra y su acogida en el acto de fe, el creyente no
se hace «discípulo» por sola la fe, sino que Dios le hace 'cristiano' en el
bautismo y lo incorpora en la comunidad de los discípulos de Cristo (cf.
Hch 2,41)48.

La fórmula mateana del mandato misional contiene un proceso
fundante de la comunidad eclesial que, iniciando con la proclamación
del mensaje y la incorporación en la respectiva comunidad cristiana en
el bautismo, se consolida en la práctica cotidiana de una vida auténtica-
mente cristiana en el seno de la Iglesia. El encargo del Señor de «ense-
ñar a guardar todo lo que yo os he mandado» comprende todo este
proceso de hacerse cristiano, incorporarse en la comunidad cristiana y
vivir como 'cristiano'49.

La perícopa mateana con la 'misión apostólica' a todas las gentes
termina -la tercera parte de este pasaje - con una promesa, fuente de
fuerza y esperanza para los sujetos de esta misíon y para la Iglesia ente-
ra. Ningún enunciado más apto para coronar la obra mateana que esta
promesa. A una comunidad compuesta en su mayoría por miembros
provenientes del judaísmo, la promesa del Señor de 'estar con los após-
toles/pregoneros del evangelio y con toda la comunidad' le era muy
familiar por las hondas raíces que tenía en el Viejo Testamento (Gen
26,24; Ex 3,12; Dt 20,1-4; 31,6; Jos 1,9; Jc 6,12.16; Is 41,10; 43,5).

Justamente comenta en este contexto J. Gnilka: "Jésus entra aquí a
ocupan~l puesto de Yahvéh y lo acepta en relación con el pueblo de _..
Dios. Su acompañamiento hay que medirlo con la misión que se confía a
sus discípulos y con la Iglesia que surgirá de su cumplimiento (... ) es un
'estar con ellos' que se experimentará como fuente de energía y de
asistencia ... »50.

c) Lucas distingue claramente en el capítulo-epílogo de su evange-
lio entre los 'otros discípulos' del Resucitado y los Once/Doce51- aho-
ra quedan constituidos en apóstoles, título preferido por el autor de los
Hechos, que no sólo aplica a los Doce, sino (dato típicamente lucano)
que ha anticipado en los hitos más destacados de la actividad mesiánica
de Jesús durante su vida morta}52- a los cuales envía «a predicar en su
nombre la conversión (métanoian) para el perdón (áphesin) de los peca-
dos» (24,47). Nos encontramos aquí con una fórmula, que expres~ dos
momentos destacados de un mismo proceso, y es típica de Lucas a juz-
gar por el frecuente empleo que hace de ella en los Hechos: la conver-
sión (metánoia): 5,31; 11,18; 13,24; 20,21; 26,20; el perdón de los peca-
dos (áphesis ton hamartion): 2,38; 5,31; 10,43; 13,38; 28,18.

En esta perícopa emplea Lucas por vez primera én todo su~vange-
lio, para indicar la tarea evangelizadora, que el Resucitado encomienda

50 GNILKA,Das Matthiiusevangelium, n,p. 510. Cabe preguntarseáquí cómo pusieron
en. a?t~ los 'once/doce' este mandato misional/evangelizador en la comunidad cristiana
pnmltlva. Como comprobaremos más adelante, tanto los doce como Pablo dirigieron el
mensaje, primero, al pueblo de Israel y, luego, a las gentes.

51 -';-ucas dis~ngue así ~n este capítulo a I~s 'on~' de los 'otros discípulos'. El tercer
evangelista ha aplicado aqm a los 'once' este mISmo lItulo de 'apósto[oi' (Le 24,9.10.33), así
como ha también realzado - en el contenido de la pasión y muerte de Cristo (22,32) - la
figura de Pedro, investido de una función de guía y sostén de sus hennanos en el grupo de
los Doce (22,32). «Por tanto, observa justamente G. BETORl,si este pasaje en sí puede
re~erirse !i~n grupo más vasto, que'po~ría identificars~ c~>nlos 'discípulos' - aunque Lucas
eVIta deCididamente emplear este termrno -, no parece lll]ustificado, sobre todo SItenemos
en cuenta el text? paralelo de Hch 1,1-8 (oo.), ver en los 'once' los destinatarios especificos
tanto de la apanclón, como sobre todo del encargo formulado en los vv. 44-49 [misión
apost6lica]»: L'annuncio, p. 211.

• 52 En el evangelio de Lucas aparece el título de 'apostolos' en el momento de la elec-
Ción de los Doce (Lc 6,12-16), escogidos del grupo más amplio de 'discípulos', previa una
noche pasada en oración, (dato presente también, pero sin darle relieve particular, en el
11.!garparalelo de Mt 10,2) Ysiendo, según Lucas, Jesús mismo quien les da este título, si
bien no se añaden en este pasaje detalles sobre su significado y la misión <J.ueestán llama-
dos a ejercer. Lucas nos transmite la lista de los Doce en plena concordanCia con Marcos y
Mateo, sea en el e~angelio después de su elección (6,14-16), sea en los Hechos (1,13-14),
cuando estaban retirados en el cenáculo esperando la venida del Espíritu Santo. Los Doce
acompañan desde este momento a Jesús en el ejercicio de su actividad mesiánica y en
varios otros pasajes Lucas los llama Lucas 'apóstoles' (Le 11,49; 17,5; 22,14: en el contexto
solemne de la última cena).

fe y hacer a los creyentes miembros del grupo más numeroso de discípulos»: A Commenta-
ry, p. 305. Además, la fonna transitiva de matheteúein no tiene precedentes en el griego
profano. «El empleo mateano pone en evidencia que el hacer discípulos alas gentes se basa
en un llamamiento, que les llega a través de los discípulos [del Resucita~o]. No obstante la
participación en el poder del Señor, no tiende a sojuzgar a los pueblos, SII;10a ganarl?s para
el discipulado de Cristo, de modo que el poder de Jesús incluye una relaCión con la I~bertad
de quien opta por el discipulado de Cristo»: GRUNDMANN,Das Matthiiusevangellum, p.
578.

47 Expresión empleada repetidas ve?es por Mateo en su evangelio (~t 24,14; 25,32).
48 De aquí concluyen los comentanstas que Mateo reconoce. tamblen en la fe y el

bautismo - Marcos lo ha fonnulado más claramente - una neceSidad para: salvarse: cf.
SCHMID,Das Matthiiusevangelium, pp. 391-392.

49 Cf. GNILKA,Das Matthiiusevangelium, n, pp. 509-510.



a los Doce, el término tan suyo de ser «testigos» (mártyres)53 «de estas
cosas» (toútón: v. 48)54,es decir, del cumplimiento de las promesas me-
siánicas en .el mi~terio de la,mu~rte y resurrección de Cristo o, simple-
mente, «mis testigos» (mou martyres: Hch 1,8), es decir, testigos del
Resucitad055.

Realzamos como dato muy importante que Lucas presenta, tanto
en el e~ang~l~?come en los Hechos, la función de ser 'testigos' en plural
es deCIrref~nendose.al.~po de los ~oce 'apóstoles' colegialmente, y
no como miembros mdlVldualesdel mismo. Al colegio de los Doce ha
prometido también equipados con la dynamis del Espíritu (Hch 1 8)
mientras el 'envío' de este don escatológico señala la realización d~ l~
«promesa del Padre» (Hch 1,4; Le 24,49) Yel comienzo de la misión
apostólica, como anuncia Pedro, presentándose con los Once en su
discurso al pueblo después del evento de Pentecostés (Hch 2,14:36). Se
s~~ueaquí el ord~n claramente indicado a los 'apóstoles' en la proclama-
clon del evangelIo: «empezando desde Jerusalén» (Lc 24,47) o, en los
Hechos,«en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta los confines de
la tierra» (Hch 1,8).

La expresión típicamente lucana de ser 'testigos' nos da la clave .
para entender el contenido del primer miembro de la fórmula lucana de
la 'misión apostólica': «que se predique (keryxthenai) ( ... ) la conversión
para el perdón (áphesin) de los pecados (v. 47a). Lucas se aparta de
~ar~os y no e~plea ni aquí, ni en algún otro pasaje de su evangelio, el
termmo euaggehon, que tanto realzado está en el texto paralelo de Mar-
cos (16,15) y opta por condensar el contenido del 'evangelio' en la frase

del 'perdón de los pecados', a la cual ha recurrido Lucas antes para
indicar el objetivo de la predicación del Bautista (3,3)56.

Con claro distanciamento también del material de Marcos, Lucas
indica aquí los destinatarios de la predicación de los Doce con la expre-
sión - la misma empleada por Mateo - «a todas las naciones» (eis
panta ta éthne: v. 17), que evoca el texto paralelo en el discurso de
Pablo, sobre la misión de Cristo portador de la salvaciónlIuz para «el
Pueblo y los gentiles» (Hch 26,23). Al primado de Israel en la oferta de
salvación es fiel Lucas y lo reafirma dos veces en esta perícopa. Los
Doce han de iniciar su predicación «desde Jerusalén» (v. 47), comienzo
que queda reforzado en el v. 49b57.

Presupuesta la condición de haber convivido con Jesús, el Señor los
constituye formalmente en 'apóstoles' suyos con la misión específica de
ser 'testigos de estas cosas' (martyres toútón: v. 48), que en los Hechos
se especifica más, al presentar al que ha de ocupar el puesto de Judas
llamado a ser con los otros 'once' «testigo de la resurrección» (martyres
tes anastáseós) de Cristo (Hch 1,22)58.

Los Doce son investidos de la misión - desentrañando el toútón -
de ser mártyres de todo el evento-Cristo del que han sido testigos ocula-
res y han tenido experiencia inmediata. J. Nolland extiende~aquí el
mandato del Señor a dar 'testimonio' de Cristo y de su resurrección a un
grupo más amplio que el de los doce, es decir, a toda la comunidad de
discípulos59.Par A.R.e. Leaney el término 'mártyres'·'en la presente
perícopa no está reservado a los doce Apóstoles, ni tampoco vinculado
necesariamente con el 'apostolado'. Núcleo central del concepto 'marty-
res/martyría' es el dato de haber sido testigos oculares de los hechos de

53 «Mártyres» es un vocablo con el cual Lucas expresa aqui una función primordial de
los apóstoles, en la que insistirá de nuevo en los Hechos (1,8), pero que no se puede
equiparar con el título de «apóstoloi». Más aún, la función de ser 'testigos' parece deba
extenderse en la obra lucana a otros 'misioneroslevangelizadores' que no formaban parte
d~l grupo de los Doce. Justam.,nte, pues, afirma J. GUILLET: «Le mot qui caractérise le
Dlleux les Douze, a I'heure ou I'Eglise prend forme, est peut-etre celui de témoins. ( ... ) Les
Apótres sont les témoins de cette réalité extraordinaire: le meme Jésus, la meme action le
meme message, a travers une transformation totale»: Le ministere dans l'Église: ministere
apostolique - ministere évangélique: NRTh 112 (1990) pp. 486-487.

54 En los Hechos se hace constar repetidamente que los Doce han recibido el encargo
de dar testimopio del mensaje de y sobre Cristo (1,8; 2,32; 3,15; 5,22: 10,41; 13,31). Cf. L.
SABUORIN,L'Evangile de Luc. Introduction et commentaire (Roma 1985) p. 384.

55 «Los discipulos son testigos - testigos de la cruz y resurrección, testigos de su nom-
bre [persona], así como .también testigos de la oferta de conversión y perdón de los peca-
dos, que ellos han expenmentado en sí mismos al entrar en comunión con él»: W. GRUND-
MANN,Das Evangelium nach Lukas (Berlin 1971) p. 453, [=GRUNDMANN, Das Lukasevan-
gelium].

56 J. NOLLAND,Word Biblical Commentary, vol. 35c (Dallas 1993) p. 1219, [NOLLAND,
Word Biblical Commentary].

57 Cf. Ibid., p. 1219-1220.
58 G. BETORlrechaza justamente el intento por parte de algunos exegetas protestantes

[p.e. K.H. RENGSTORF,Die Zuwahl des ~atthias: StTh 15 (1961) 35-67 y~. NELLESSEN!E.,
Z~~~ für ¡esus und das Worl. Exegetlsche Untersuchungen zum lukamschen Zeugmsbe-
griff (Koln - Bonn 1979) pp. 172-178] de reducir el significado eclesiológico fundante del
'apostolado' en la perícopa de la elección de Matías realzando más o menos exclusivamente
el sentido meramente simbólico que se expresa en querer completar el grupo de los I?oce.
El apostolado es llamado aquí diakonía (1,17.25) y episkope (1,20) - vocablos que sUgIeren
ya un concepto del mismo eclesiológicamente más elaborado -, que se realizan específica-
mente en ser 'testigos', tanto de los eventos salvíficos del Mesías durante su vida mortal,
como sobre todo de su resurrección. Es también patente el interés en destacar la índole
colegial del grupo y, por consiguiente, también del ejercicio de su función de dar testimo-
nio del Resucitado. ef. L'annuncio, p. 214, n. 18.

59 Cf. NOLLAND, Word Biblical Commentary, 1220.



que dan testimonio. Por consiguiente, esta función compete, además de
los Doce, a otros miembros .de la: comunidad cristíana®.

Se trata de una tarea misionaVevangelizadora que es designada en
los Hechos como una diakonía y martyría de la palabra, dando a ésta un
significado trascendente. Por esto, los primeros evangelizadores son 'ser-
vidores' y 'testigos' del Señor. Se habla aquí de un 'testimonio' que
incluye la palabra y el ejemplo de vida de los testigos. Ambos elementos
están contenidos en el término 'mártyres61• Dando los apóstoles testimo-
nio del Señor resucitado, sirven a la palabra y/o al evangelio y, en última
instancia, a Crist062.

Elemento específíco en la concepción lucana de la Iglesia es, por
tanto, que ésta en cuanto comunidad de discípulos de Jesús y de creyen-
tes en el Señor, y sus ministros, en particular, son esencialmente evange-
lizadores. «No es la Iglesia la protagonista de la historia de la salvación,
sino la palabra a cuyo servicio está llamada la Iglesia»63.

4. El testimonio de Pablo, 'apóstol' y 'evangelizador' «Ay de mí, si no
evangelizara» (lCor 9,16c)

En esta breve fundamentación bíblica de la tarea evangelizadora de
los obispos en sus diócesis y en las respectivas conferencias episcopales
es sumamente enriquecedor el testimonio de Pablo 'apóstol' y 'evangeli-
zador'. Aun teniendo que renunciar a una exposición detallada de la
rica teología paulina de la 'evangelización64', es un imperativo aquí ine-
ludible esclarecer, en su contexto, el sentido de aquella exclamación
dramática de Pablo, que no puede faltar en cualquier reflexión bíblica
sobre la 'evangelización': «Ay de mí, si no evangelizara» (ouai gar moi
éstin ean mé euaggelidsomai: ICor 9,16c).

1. Desde los inicios mismos de la evangelización en la Iglesia la luz
'del testimonio de Pablo se proyecta sobre la Iglesia de todos lostiem-
pos. Ananías, al acogerlo en la Iglesia, le comuníca lo que por revela-
ción ha conocido: Pablo está lImado a ser «para El (autó) testigo (mar-
tys) ante todos los hombres» de lo que ha visto y oído» (Hch 22,15), es
decir, de Jesús resucitado. El martys autó tiende aquí probablemente
(cf. Hch 26,16) a destacar la fuerza del testimonio de Pablo con respecto
al de los Doce, que va las más de las veces acompañado por un genitivo
(Hch, 1,8, etc. )65.Con todo, la misión de Pablo- 'apóstol' coincide con la
de los Doce en su función fundamental de dar testimonio y ser testigos
del Resucitado (Hch 1,8.22; 2,32; 3,15; 5,32; 10,39; 13,31; etc.)66.

El Apóstol hace referencia frecuentemente a esta gracia de su con-
versión y encuentro con el Señor (Gal1,1l-17; Flp 3,4-7) ICor 15,8-
10)67.De aquí que sea tan celoso en afirmar que no ha recibid.o 'su'
evangelio, ni lo ha aprendido de hombre alguno, sino por revelación de
Cristo (di'apocalypseós Iesou Christou: Gal1,12). El evangelio, que Pa-
blo ha recibido directamente del Señor, es una 'manifestación de la ver-
dad' (2Cor 4,2) en cuanto en y por su predicación apostólica y con la
asistencia del Espíritu se revela a los hombres la 'gloria de Cristo' (2Cor
4,2), la 'gracia de Cristo' (Gal1,6; 5,4), la 'justicia de Dios' (Rin 1,17)
y, al mismo tiempo, 'la fuerza de Dios para la salvación de todo el que
cree' (Rm 1,16). J

El singular encuentro con el Señor estimula a Pabló constantemen-
te a intensificar su unión con él. «Yo mismo he sido alcanzado por Cris-
to Jesús» (Flp 3,12). Su respuesta es de entrega total: «por amor a Jesús
sacrifiqué todo y lo tengo por basura con tal de ganar a Cristo» (Flp
3,8), aunque sabe muy bien que no ha 'logrado la perfección, sino la
sigue por si logra alcanzarla (Flp 3,12). Aludiendo a este ideal de Pablo
de unirse lo más íntimamente posible con Cristo puede Santa Teresa
presentar al Apóstol de las gentes como modelo con una expresión muy
de la Santa castellana: «Miremos al glorioso San Pablo, que no parece
se le caía de la boca siempre Jesús, como quien le tenía bien en el
corazón»68.

60 A.R.C. LEANEY,A Commentilry on the Gospel according to St. Luke (London 1958)
p.294. .

61 Cf. GRUNDMANN,Das Lukasevangelium, p. 453.-
62 En vano, pues, pretenden algunos exegetas protestantes disociar estas dos funcio-

nes - diakoníalmartyría o diIJkonoi/mártyres -, tanto por razón de su ejercicio en la predica-
ción y en el testimonio de la vida, como en vistas a los destinatarios, dirigiendo la martyría a
los no creyentes y la diakonia a los miembros de la comunidad eclesial: cf. G. BETORI,
L'annuncio, p. 216.

63 Ibid.
64 Se da por dato adquirido que Pablo es entre los hagiógrafos del N.T. es el que más

frecuentemente emplea en sus cartas el término 'evangelio' (60 veces) y, casi a la par con
Lucas, el verbo 'evangelizar' (20 veces).

6S Cf. G. SCHNElDER,Die Apostel$eschichte. Il. Teil. Kommentar zu Ki!J!9,1-28,31
(Freiburg - Basel- Wien 1982) p. 322 [=SCHNEIDER,Die Apostelgeschichte, I1J.

66 Cf. L.T. JOHNSON,The ACLfofthe Apostles (Collegeville 1992) p. 390 [=JOHNSON,
The ACLf].

67 Los Hechos nos han transmitido tres relatos de este encuentro de Pablo con el
Cristo resucitado y viviente en el camino de Damasco: 9,1-29; 22,3-21; 26 9-20.

68 SANfATERESADEJESus, Obras completas. Libro de su vida (G. FOQUEL,Ed., (Ma-
drid 1964), cap. 22, p. 152.



Pablo está también convencido de que el plan (mysterion) divino y
gratuito de salvación - ofrecido libteyamorosamente por Dios yaco-
gido también con gratitud y amor por parte del hombre - inaccesibile
al puro saber humano - 'sabiduría del mundo' -le ha sido revelado a
él y a todo creyente por 'mediación del Espíritu' (día tou pneúmatos:
1Cor 2,10). No se refiere aquí Pablo «a un conocimiento exotérico, re-
servado a un círculo de iniciados»69,sino al don recibido de lo alto, que
el Apóstol atribuye aquí al Espíritu y capacita para penetrar en los se-
cretos más profundos de Dios. Pablo reivindica para sí un conocimiento
profundo del 'mysterion' de salvación, que está en el corazón de Dios, y
señala al Espíritu como manantial único de su sabiduría divina, de la
cual participan también otros creyentes 'adultos' dispuestos a acoger
este don del Espíritu70. De esta asistencia del Espíritu, que viene de
Dios (ek tou Theou: 1Cor 1,12), habla ciertamente Pablo «no con pala-
bras aprendidas de la sabiduría humana, sino aprendidas del Espíritu
(en didaktols pneúmatos: 1Cor 2,13).

2. La actividad 'evangelizadora' de Pablo es, pues, un don de Dios
pór Cristo en el Espíritu, que se basa - come en el caso de los Doce-
en la gracia de su elección y misión en calidad de apóstol de Jesucristo.
Dios ha elegido a Pablo para anunciar su evangelio (Rom 1,1). Ser 'mi-
nistro del evangelio' (Col 1,23) lo considera Pablo una gracia, que le ha
sido otorgada, como escribe a los efesios, «por medio del evangelio, del
cual he llegado a ser ministro, conforme al don de la gracia de Dios a mí
concedida por la fuerza de su poder» (Ef 3,7). La tarea de Pablo de
proclamar el Evangelio es un elemento prioritario de su misión apostóli-
ca. Nos lo dice en tono polémico tratando de explicar a los corintios por
qué él ha bautizado tan pocos en Corinto: «porque no me envió Cristo a
bautizar, sino a evangelizar» (euaggelídsesthai: 1Cor 1,17)71.

En una clara apología de su apostolado, escribiendo a los gálatas,
se profesa-apóstol, que no ha recibido su 'misión apostólica' «de parte-
de los hombres, ni por mediación de hombre alguno, sino por Jesucristo
y Dios Padre» (diO.Iesou Christou kai Theou Patros: Gal1,1). Por esto,
cuando Pablo expone el proceso de salvación por la fe (Rm 10,13-17), la
legítima 'misión' del apóstol por parte de Dios es un eslabón imprescin-
dibile de la cadena: invocar el nombre de Cristo - creer en El- oírle
- predicarle - ser enviado.

3. La exclamación «Ay de mí, si no evangelizara» (lCor 9,16c),
que estamos analizando en su contexto, es expresión elocuente del co-
metido que se le ha confiado de proclamar el evangelio. Pablo ha sido el
primero en predicarlo en Corinto72y fundar esta nueva comunidad cris-
tiana, que creció rápidamente (lCor 3,10)73.El puede reivindicar para
sí el título de 'padre' por haberlos engendrado «en Cristo Jesús median-
te el anuncio del evangelio» (lCor 4,14-15)74y el de 'arquitecio' que

69 F.F. BRUCE,1 and 2 Corinthians (London 1971) p. 39 [=BRUCE, Corinthians].
70 En esta perícopa hay una polémica latente con respecto a sus adversarios, lJ.ue, al

parecer, se hallaban en las filas de los creyentes a los cuales sitúa, aplicando su distmción
entre cristianos 'psíquicos' y 'espirituales' entre los primeros: d. G. BARBAGUO,Le lettere
di Paolo, l. (Roma 1980) p. 272-273, [= BARBAGUO,Le lettere,t]. H. CONZELMANNintrodu-
ce su come~tario a e~ta perícopa.con.la siguiente observación: «The ~ction is dominated by
a pneumatic enthuslasm, a distinction between two c1asses of believer. The pneumatics
here do no comprise aIl Christian.s, but onlr a superior c1ass» 1 Corinthians (Philadelphia
1975} p. 57 [=CONZELMANN,1 Corinthians .

1 Pablo nos ha dejado constancia de haber 'bautizado' a algunos convertidos al cris-
tia~s.mo, como Crispo, jefe de la sinagoga de Corinto (Hch 18,9), Gayo (Rm 16,23), la
familia de Estéfanas (ICor 16,15.17), etc. Pero el Apóstol es consciente de que los bautis-
mos administrados por él han sido pocos y este dato es muy significativo y explica la natura-
leza profunda de su vocación apostólica. Pablo es el 'evangelizador por excelencia', es

decir, ha sido enviado por Cristo (apésteilén me Christos: v. 17). De aquí sería equivocado
concluir que el Apóstol desestimó el mandato evangélico y cometido pastoral de adminis-
trar el hautismo. «De hecho, su intención es subrayar que bautizar no es una acción 9.ue
cualifique su condición de apóstol. El evangelio, y sólo el evangelio, es el elemeJ,lto cualifi-
cativo de la tarea que Cristo le ha encomendado»: BARBAGLIO,Le lettere, 1, p. 250. Cual-
quiera podía encargarse de administrar el bautismo. Pablo ha recibido la misión (apésteilén:
v. 17) de anunciar el evangelio a las gentes (Gal 1,16). Por otra parte, hay que tener
presente, que el término 'euagglel{dsesthai: v. 17) incluía normalmente la administración
del bautismo: cf. CONZELMANN,1 Corinthians, p. 37.

72 Corinto entró en su programa de ejercer su apostolado en las capitales de provincias
y permanecer normalmente en ellas - a veces circunstancias imprevistas le imponían antici-
par su partida como en el caso de Filipos (lTs 2,1) y de Tesalónica (lTs 1,6; 2,13-20). Pero,
normalmente, el Apóstol permanecía en la comunidad recién fundada, hasta que ésta lo-
graba una cierta estabilidad y consistencia. Además, Pablo no las abandonaba de modo
definitivo, sino que volvía él mismo o mandaba colaboradores suyos como delegados, para
resolver los problemas que surgían, y, finalmente, enviaba también sus instrucciones por
carta.

73 Pablo se sintió llamado a ser, ante todo, 'misionero' y 'fundador' de comunidades
cristianas, distinguiéndose de otros que, siendo sólo heraldos itinerantes del mensaje cri-
stiano, pasaban de ciudad en ciudad proclamando el mensaje de Cristo y de su parusía ya
próxima, sin preocuparse de fundar y organizar nuevas comunidades cristianas: d. M.
PETRINI,Paolo evangelizatore di Corinto. L'annuncio del Vangelo sotto l'aspetto storico-
sociologico, in MANICARDI,Ed., Teología ed evangelizzazione. Saggi in onore di Mons. S.
Zardoni (Bologna 1993) pp. 109-128, part. 118 [=Paolo evangelizzatore].

74 Pablo se muestra severo en corregir ciertos abusos que existían en la comunidad de
Corinto. En este pasaje precisa que su intención no es la de mortificados ni humillados.
Les habla como 'padre' a 'hijos'. Y no es una pura imagen. La paternidad de Pablo con
respecto a los cristianos de Corinto es real, si bien se sitúa en el plano espiritual. Mediante
la proclamación del evan&elio los ha engendrado a la fe y a la existencia nueva de creyentes
«en Cristo Jesús» (v. 15b). «Se trata de una acción generadora que tiene por principio la
palabra evangélica y como término la nueva vida de fe. Pero la acción de Pablo en favor de
la Iglesia de Corinto no puede limitarse a la primera predicación y a su presencia activa en



puso los fundamentos del 'edificio' de la Iglesia de Dios en Corinto
(lCor 3,10)75>;- '

Con todo, debieron de surgir en el seno de la comunidad fuertes
críticas76del comportamiento de Pablo y sus colaboradores en trabajar
con las propias manos77para ganarse el sustento cotidian078.

En este contexto es preciso situar la exclamación paulina «Ay de
mí, si no evangelizara» (oua! gár moí estin eim me euaggelídsómai: 1Cor
9,16c). Pablo defiende su apostolado y comportamiento en optar por
ganarse el sustento (lCor 9,1-23). Conoce, ciertamente, la voluntad del
Señor, que ordenó que «los que predican el evangelio vivan del evange-

lio» (v. 14)79y ésta subyace en toda la argumentación y defensa de su
.conducta contiá-sus detráclotesso.Para' aválilr's'ú"o~técliO'á'vivir del
evangelio', el Apóstol pone algunos ejemplos de personas que hacen
uso de este derecho al sustento merecido por su trabajo cotidiano: el
soldado que no milita a costa propia; el trabajador de la viña que come
de sus frutos; el pastor que se alimenta de la leche de las ovejas que
apacienta: v. 781.Pablo refuerza su argumentación recurriendo a dispo-
siciones de la ley vieja y nueva: «no pondrás bozal al buey que trilla»
(Dt 25,4: v. 9)82;«los ministros del culto viven del culto» y «los que
sirven al altar, del altar participan» (v. 13)83;el mandato del Señor (cf.
Mt 10,10; Lc 10,7; lTs 5,18)84de que los que «proclaman el evangelio
vivan del evangelio» (v. 14)85.

el nacimiento de la comunidad (, .. ). La relación de ésta con él no se agota en la escucha y
aceptación de su predicación, sino se extiende y continúa con respecto a su persona en
cuanto es modelo de vida auténticamente cristiana y, sobre todo, de participación en el
misterio de la cruz de Cristo (d. 4,6-13; 11,1)>>:BARBAGUO,Le lettere, 1, pp. 300-301. Pablo
distingue claramente entre la acción de engendrar propia del 'padre' y la de los 'pedagogos'
- aunque éstos lleguen a ser diez mil, como dice a los corintios - que guían los cristianos. El
Apóstol los ha engendrado 'por el evangelio' y 'en Cristo Jesús'. La fuerza generadora de
esta nueva vida espiritual se remonta a Cristo y a su evangelio del cual Pablo es ministro y
servidor: d. F.F. BRUCE,1 and 2 Corinthians (London 1971) p. 51, [=BRUCE, 1 and 2
Corinthians].

75 El Apóstol recurre aquí a la imagen del 'edificio' que el Viejo Testamento (Is 28,16)
aplicó al pueblo de Dios y en los escritos qumránicos encontramos también empleada para
designar la comunidad que denomina 'edificio santo del Altísimo' [IQS, VIII, 5ss]. Pero
Pablo desarrolla con matices propios esta imagen, distinguiendo, por un lado, entre el
fundamento y el resto del edificio en construcción y, por el otro, entre el arquitecto experto
que traza los planes y pone los cimientos y otros constructores, que son llamados a cons-
truir encima. La tarea de Pablo es singular, porque le ha tocado ser el primero en anunciar
a los corintios el evento de Cristo muerto y resucitado por los hombres y ha puesto así el
único cimiento válido, Jesucristo, de la comunidad cristiana de la cual el Apóstol ha sido y
permanece siendo el sabio 'arquitecto' y 'fundador'; d. F.F. BRUCE,1 and 2 Corinthians, p.
44; BARBAGUO,Le lettere, 1, pp. 282-283. «Pablo insiste en lo que ha dejado dicho en el v. 6:
él ha sido el primero en evangelizar y suscitar las primeras conversiones en Corinto y, de
este modo, puso los cimientos de la comunidad cristiana (no en el sentido de que los
primeros convertidos constituyan el fundamento de ésta: d. v. 11) ( ... ) la tarea de Pablo ha
sido comenzar ( ... ), a otros toca construir encima ... »: C.K. BARREr,A Commentary on the
First Epistle lo Ihe Corinthians (London 1968) p. 87, [BARREr,A Commentary].

76 Lo sugiere la defensa enérgica de Pablo: (2Cor 11,7-15; 12,13-18). Los adversarios
de Pablo le criticaban su conducta alegando que la decisión tomada de 'ganarse el sustento
con el trabajo' se apartaba de la práctica seguida por los otros apóstoles.

77 El oficio de Pablo parece que fue el de tejedor de teras fuertes o curtidor de pieles.
En Hch 18,3 se le atribuye el oficio de skenopoiós, palabra que, siendo la única vez que se
usa en el Nuevo Testamento, podríamos traducirla por 'tejedor y armador de tiendas'. El
dato de que Pablo trabajaba en Corinto para mantenerse está suficientemente atestiguado
en ambas cartas: ICor 4,12; 9,4-14; 2Cor 11,7-15; 12,13-18).

7B Nos consta que en la antiguedad los filósofos y maestros se procuraban el sustento
propio, o exigiendo una paga por enseñar, o recibiéndolo en compensación de las familias
de sus discípulos. Pero también se conocen casos de quienes trabajaban para mantenerse.
Pablo hizo esta opción en la Iglesia de Corinto y la defiende como exigencia de una mayor
libertad y eficacia en su tarea evangelizadora.

79 Pablo no cita las palabras textuales de Señor, sino las supone conocidas. Á una tal
disposición de Cristo parecen aludir los logia de la tradición: Mt 10,10; Lc 10,7.

so La intención de éstos era probablemente herir el orgullo de la comunidad cristiana
en una ciudad notoriamente rica que no proveía al sustento de Pablo y sus colaboradores:
cf. E. WALTER,Der erste Brie{ an die Korinther (Düsseldorf 1968) p. 163 [=WALTER,Der
~B~. .

81 La fuerza de la argumentación paulina en los tres casos es incuestionable. El solda-
do de profesión tiene derecho a un justo salario, así como el agricultor y pastor se merecen
una justa compensación del fruto de su trabajo. Son estas analogías, «al modo humano» (v.
8), que Pablo presenta para encauzar su propia defensa. Pero no se contenta con estas
pruebas. )'

82 En sí el recurso a este precepto de la ley mosaica es de orden más bien retórico. Lo
prescrito por la ley tiene aquí un significado puramente humanitario con el animal que
trillaba la mies días enteros y bajo un sol implacable. Pablo hace una exégesis del pasaje no
desusada en la metodología rabínica buscando en la letra un sentido más profundo. En el
precepto descubre el Apóstol la intención del legislador de asegurar el sustento a las perso-
nas dedicadas a los trabajos del campo y, por analogía, lo aplica a los 'evangelizadores'. Es
justo que el que siembra viva de los frutos de la cosecha. Y lo es más, a {ordori, que el
evangelizador, que ha sembrado 'simiente espiritual', sea mantenido por la comunidad
cristiana que él ha engendrado con su predicación del mensaje a la vida nueva en Cristo: d.
BARBABLIO,Le lettere, 1, pp. 404-405.

83 Esto era una costumbre entre los sacerdotes de los pueblos paganos y, concreta-
mente, también del pueblo de Israel. La ley mosaica lo imponía (Lv 6,16.26; Nm 18,8.31;
Dt 18, 1-3). Los dones - casi siempre frutos del campo o de las tareas pastoricias -
ofrecidos sobre el altar constituían la forma más usual de dar los diezmos a los que servían
al altar: d. E. WALTER,Der erste Brie{, pp. 161-162. A sus opositores en el rango de
ministros del evangelio argumenta Pablo aquí a pari. Ellos saben que los 'ministros del
culto' y los que 'sirven al altar' tienen derecho a vivir de las ofrendas del altar. La argumen-
tación es igualmente válida, tanto en la hipótesis de distinguir aquí dos grupos de 'ministros
del culto' o de incluir todos en una misma categoría de 'ministros del altar': d. BARBAGLIO,
Le lettere, 1, p. 406, nota 65; BARREr,A eommentary lo the first epistle to the Corinthians
(London 1968) pp. 207-208, [=BARREf, A commentary]; CONZELMANN,1 Corinthians, p.
157, nota 16.

84 Nos encontramos aquí con uno de los poquísimos pasajes paulinos en que se alude
a palabras <leJesús de Nazareth: Cf. G. BARBAGUO,Le lettere, 1, p. 406. Pablo no aduce
aquí el precepto del Señor a la letra - supone que los corintios lo conocen ., sino en su



· De este derecho.almantenimiento por parte de la comunidadestán
haciendo liso ros otros misioneros - Pablo menciona expresamente los
hermanos del Señor86y Cefas87que son mantenidos por las comunida-
des donde anuncian el evangelio (v. 5)88,pero el Apóstol y sus colabora-

dores - entre éstos cierto Bemabé - han renunciado al uso de este
derecho en Corinto89y en otras ciudades.

4. El motivo es eminentemente pastoral: «para no crear obstáculo
alguno al evangelio de Cristo» (hina me tina egkopen to euaggelío tou
Christou: 1Cor 9,12). Pablo parece referirse aquí a la posibilidad de que
algunos pensasen que servía al evangelio por dinero y de que una tal
sospecha pudiera obstaculizar su aceptación90. La apasionada actividad
evangelizadora de Pabl091obedecía a una necesidad imperiosa: «Predi-
car el evangelio no es para mí ningún motivo de gloria92;es más bien un

contenido. Significativo es el dato de atribuir este mandato al 'Señor' (Kyrios), que da
mayor fuerza a su argumentación y, sobre todo, refleja una concepción profundamente
teológica y cristocéntrica de su ministerio apostólico. Pablo describe su actividad evangeli-
zadora «como la del heraldo, la proclamación (kataggélein) del evangelio, anuncio del
evento de salvación ya realizado»: Ch. WOLFF,Der erste Brief des PauIus an die Korinther,
1I (Berlin 1982) p. 27, [=WOLFF, Der erste Briej]. Lucas aplica el proverbio de que «el
obrero tiene derecho a su salario» (10,7) al heraldo que proclama la Buena Nueva de
Cristo. Según Mateo (10,8.10), los discípulos de Cristo son enviados a anunciar el mensaje
del Reino y ejercer otros poderes mesiánicos (curar enfermos, liberar endemoniados, etc.)
'de gracia' , sin exigir compensación alguna en cuanto el evangelio es un puro don de Dios,
pero haciendo constar que el obrero (heraldo) merece su sustento: cf. CONZELMANN,1
Corinthians, p. 157.

85 El recurso a estas imágenes tomadas unas de la agricultura y otras de la legislación
del levítico, halla un 'crescendo' en la argumentación de Pablo con respecto a su posición en
la comunidad de Corinto: si él ha sembrado «bienes espirituales», tanto más derecho tiene
él que «los otros» a recoger «bienes materiales» (v. 11-12) . Pablo es el fundador de la
comunidad cristiana de Corinto (v. 1.2), el padre único y exclusivo de la misma (4,15).
«Estos 'otros' (pedagogos), que Pablo renuncia a identificar, son ciertamente predicadores
y guías que han llegado a Corinto después de él» (3,5-23): G. BARBAGLIO,Le lettere, 1, p.
405.

86 La carta paulina hace referencía a varios grupos de personas - de no fácil identifi-
cación - y a Cefas, sobrenombre que Pablo emplea siempre, si exceptuamos Ga12, 7-8, en
sus cartas para designar a Pedro. Con la expresión «los otros apóstoles» no parece referirse
a los Doce, sino al grupo más amplio de heraldos del evangelio en Corinto: cf. BARBAGLIO,
Le lettere, 1, p. 404; CONZELMANN,1 Corinthians, p. 153; WOLFF,Der erste Brief, 1I, p. 22.
Es opinión muy común identificar los «hermanos del Senor» de este pasaje con los «herma-
nos de Jesús» de los que habla Marcos (6,3), entre los cuales podría contarse Santiago, del
cual nos consta que ejerció una posición muy destacada en el seno de la comunidad de
Jerusalén (Hch 15,7; Gal2,9): cf. WOLFF,Der erste Brief, 1I, p. 22. Pablo, pues, menciona
aquí tres grupos de misioneros que, en vez de considerarlos aislados, hay motivos para
pensar que las mismas personas entran en más de una de las tres categorías arriba mencio-
nadas: 1bid., p. 23. De éstos Pablo da por conocido el dato de que algunos de ellos -
Marcos nos ha legado el testimonio de que Pedro era casado (1,30) - trabajaban acompa-
ñados en su apostolado por una 'mujer cristiana' (adelpMn gynaika), aunque sólo fuera
como colaboradora: cf. BARBAGLIO,Le lettere, 1I, pp. 403-404, nota 59. H. CONZELMANN
opina que se trataba de 'misioneros/apóstoles' casados y que él y la mujer, que colaboraba
en el apostolado, tenían derecho a ser mantenidos por la comunidad: 1 Corinthians, 153;
BAlUlETpropone esta misma interpretación: A Commentary, pp. 203·204.

lfI Aunque Pablo mencione individualmente a CefaslPedro, hay motivos para incluirlo
en el grupo de los «otros apóstoles». En la hipótesis de que Pedro, solo o con su mujer, no
hubiera estado en Corinto, quizá la posición de Pedro en la comunidad cristiana primitiva,
claramente reconocida por Pablo, y la alusión hecha en esta misma carta a 'Cefas' (1,12) y a
los del 'grupo de Cefas' expliquen suficientemente la mención expresa de Cefas en este
contexto: cf. BAlUlET, A Commentary, pp. 203-204.

88 Quizá en esta discrepancia de conducta se apoyaban las críticas dirigidas contra
Pablo en Corinto por parte de sus opositores entre los varios grupos de 'operarios' que
misionaban en Corinto. .

89 La mención expresa de Bernabé parece sugerir que este destacado 'apóstol' seguía
la misma estrategia de Pablo en trabajar para ganarse el propio sustento, aunque ambos
tenían «derecho a comer y beber» a costa de la comunidad: cf. BARBAGLIO,Le lettere, 1, p.
403; CONZELMANN,1 Corinthians, p. 254. No obstante la reivindicación del derecho al
sustento a costa de la comunidad, los dos han renunciado a él y, según algunos exégetas,
Pablo se comporta así influenciado por Bernabé: cf. WOLFF, Der erste Brief, 11, p. 23;
BARREr,A Commentary, p. 204.

90 El temor de Pablo estaba justificado, ya que no faltahan entonces tipos de eredica-
dores cuya avidez de dinero era notoria: cf. G. GNILKA,La lettera ai Filippesi {Brescia
1977) p. 293. La intención del apóstol es zanjar de raíz toda sospecha de ser confundido con
cualquiera que tratase de 'traficar' con la predicación. Pablo no ctiestiona el derecho que
tienen los 'otros' (álloi) - no identificados aquí con los 'opositores' del Apóstol menciona-
dos en el v. 2 - a recibir de la comunidad el mantenimiento cotidiano, aunque él y sus
colaboradores podrían alegar derechos más firmes, porque son los 'fundadores' de la comu-
nidad. Si renuncian ahora a este derecho - aceptando la carga de ganarse el sustento con
el trabajo de las propias manos - es por un motivo muy decisivo en sú misión apostólica:
«no crear obstáculo alguno al evangelio de Cristo» (v. 12). Poner cualquier obstáculo que
fuera a la aceptación del mensaje cristiano redundaría en daño de la salvación eterna del
hombre: cf. WOLFF, Der erste Brief, 1I, pp. 25-26. En términos positivos habría que decir
que, si Pablo renuncia a un derecho, que le compete con mayor razón que a otros pregone-
ros del evangelio en Corlnto, lo hace para facilitar a los habitantes de Corinto la acogida del
evangelio de Cristo: cf. BARBAGLIO,Le lettere, 1, pp. 404-405. Más adelante en esta misma
perícopa nos da la razón última de su conducta: «y todo esto lo hago por el evangelio, para
ser partícipe del mismo» (v. 23).

91 Cf. L. AMADUCCl,Riflessioni di un pastore suIl'evangelizzazione in san Paolo, in:
MANtCARDI,E., Ed., Teologia ed evangelizzazione. Saggi in onore di Mons. S. Zardoni
(Bol~a 1993) pp. 367-384, parto pp. 368-369.

Pablo es muy explícito, hasta recurriendo a exclamaciones rebosantes de fuerza
dramática, como cuando insiste en que él, en contraposición de los otros misioneros, re-
nuncia a su derecho al mantenimiento. La exclamación con que interrumpe su argumenta-
ción no puede ser más significativa: «¿Antes morir que ... !»: «The fact that Paul here lays
c1aim to a 'boast' is no contradiction of bis self-understanding in terms of the theology of
the cross: bis boast Iies precisely in bis renuntiation»: CONZELMANN,1 Corinthians, p. 157.
Su clara e irrevocable renuncia al mantenimiento por parte de la comunidad es para Pablo
motivo de gloria, del cual nadie podrá privarle {v. 15c). De no ser así, el Apóstol sería
víctima de una maldición divina (v. 16c). Pablo se refiere aquí a una 'gloria' que en ningún
caso es una exigencia ante Dios, sino se trata de la 'gloria' que le corresponde al Apóstol de
las gentes frente a sus opositores en la comunidad de Corinto: BARBAGLIO,Le lettere, 1, p.
406, nota 66. Lo paradójico de esta 'gloria' está en que, de una parte, Pablo ejerce una
misión que ha recibido de Cristo (v. 17b) y, de la otra, la pone en práctica con plena



deber q~e me incumbe» (anágke gar moi epíkeitai: v. 16b). El término
anágke sItúa esta exigencia en el ámbito de los deberes ineludibles a los
que Pablo no puede substraerse93.Como tal interpreta la 'misión apos-
tólica' que le ha sido confiada (v. 17b)94.

El «ay de mí, si no evangelizara» expresa dramáticamente el temor
de acarrearse la .maldición divina95, si no cumpliera con este deber. Es
un modo de reafirmar que el evangelio ha tomado posesión de él. Pablo
se identifica aquí con el evangelio en su sentido trascendente96.Por tan-
to, si evangeliza, no es por propia iniciativa (v. 17a) y, por lo mismo no
puede.ni gloriars~~, ni exigir una recompensa. Elegido por Dios ha ~ido
rnvestIdo de la mISIónde anunciar el evangelio. Su única recompensa es

'predicar el evangelio, entregándolo gratuitamente» (v. 18), o sea re-
nunciando al derecho que le confería el evangeli098.

Hay un motivo que, al parecer, justifica esta opción de Pablo con-
traria a la práctica que seguían otros 'apóstoles' (incluso Cefas). Entre-
garse a la difusión del evangelio, a la par con los otros coapóstoles, era
poco para quien antes de su conversión había tratado de exter~inar la
Iglesia. Desde el día en .que Cristo, en person.a, se le aparecIo en, el
camino de Damasco, se SIente«alcanzado», mejor, totalmente poseIdo
por El. La única actitud justa por parte de Pablo es la entrega en cuerpo
y alma a la tarea de anunciar el evangelio de y sobre Cristo. De aquí el
lenguaje paradójico usado en su argumentación en que recalca alterna-
tivamente los conceptos de 'libertad' y 'necesidad' con respecto a su
tarea de 'evangelizar'99. Con razón nos recuerda W. Walter que esta
dificultad de hallar la «unidad vigente entre libertad y necesidad»~oose
refleja en la aporía de orden superior de conciliar en Cristo «obediencia
y amor» a su Padre, sobre todo cuando le pide la entrega total por los
hombres en la cruz. En nuestra condición de hombres - esta la compar-
te Cristo con nosotros - el 'deber', en última instancia, nos viene de
fuera, si bien, al hacerlo nuestro por la fe y el amor, deja de ser ~xterior
a nosotros101• .~

Aquí subyace el sentido profundo de la exclamación de Pablo «Ay
de mí, si no evangelizara» (ouai gar moí estin ean me euaggelidsómai: v.
16c). Esta

libertad. y una dedicación in~ndicional para la salvación de los hombres, en la cual «el
~vangelIo e~ !Jn fa~tor deten~ll.nante. De aquí concluye, que no puede gloriarse, porque
es!a es su miSión, TU puede e~gIr recompensa alguna. Para esto ha sido elegido y enviado»:
lbld., p. 407. Come~ta el mismo exegeta: «un conto e vantarsi dell'annunzio gratuito del
vangelo e un altro e ¡J vanto basato sull'attivita evangelizzatrice presa a sé»: [bid. p. 407
nota 68. , ,

93 Se tr~t~ de un término griego muy fuerte que emplea aquí Pablo para expresar todo
el efecto r~ton~o de que ~stá c~gada sI! def~n.sa. Con todo, este «no significa propiamente
una necesidad mterna, ni un Impwso Irresistible de la psyche. Se trata más bien de una
fu~rza extef?a que lo ~astra, concret~ente, del poder inexorable del destino que ha
caldo sobre el. Cabe deCIr que Pablo ha Sido secuestrado. Es, pues impensable que pueda
substraerse: Se,!Ía ob.jeto de ~a1di~ó~ divina» (v.,l6): G. ~ARBAGLIO,Le letter~,p. 406. El
voca~lo ~nagke no ~ene aqw el Significado propiO de la literatura griega, a saber de un
'destInO Inexo~able' Impuesto P?r cualquiera divinidad, sino «die Macht der Gnad~ ... die
Machtdes ra~ikal fo~dernden,.slch dem Menschen gegenüber mit seiner Forderung durch-
setze~~en, semen D~ener ~ ~mem Werkzeug machenden Gotteswillens»: E. KAsEMANN,
PaulmlSchePe~pektlven (Tubmgen 1969) p. 234. Cuando Pablo emplea aquí este ténnino
«.tut er es, u.mdl~ Gottesmacht a1ssouveriin, unerbitterlich und unentrinnbar zu charakteri~
sleren»: [bid. [citado en WOLFF, Der erste Brief, II p. 30). De esta misma opinión es
CONZE~MANN:«anágke, .'c?nstraint' here ~enotes no~ only an inner compulsion, but the
apostle s destmy. Yet thls 1Stnot a fate whlch works with causal necessity»: 1 Corinthians,
p.157.

94 «Al procl~ar el evang~lio, el apóstol cumple únicamente con algo que debe abso-
lutamente hacer: DIOSle ha oblIgado, como sucedió con los profetas (Jer 1,6-7; Am 3,8; cf.
ICor 15,8ss; Gall,12ss) ..Pa~lo es, pues, como un < esclavo sin derechos > [Lietzmann), el
cual debe hacer su trabajO sm recompensa alguna»: H.D. WENDLAND,Le lettereai Corinti
(Brescia 1976) p. 143. ~.'

95 Pab~o es consciente que ~ acarre~a el castigo divino si se hiciera cwpable de
«crear obstaculo.a1guno al evangelIo de Cnsto» (v. 12), porque en la proclamación de éste,
que se le ha confi~do (GaI.l,15-16) «s~ manifiesta la eficacia salvífica divina y en el encuen-
tro c~n el evang~lio se deCide la salvaCión o condenación»: WOLF,Der ersteBrief, ll, p. 30.

«En realidad, Pablo se ha identificado con el evangelio»' BARBAGLIOLe lettere [ p407. . , , , .

• 97 • Pablo jue~a, pa~adójicamente con las· palabras: en el v. 15 afirma que 'nadie le
~l1Vara de su)Uona., nuentras.en el v. 17 excluye que el anuncio desinteresado del evange-
lIo sea para ef motivo de glona: cf. G. BARBAGLIO,Le lettere, p. 407.

98 Habría que decir que el Apóstol es un esclavo sin derechos. ~o pu~~e .a1~gar der~-
cho alguno a eXigir una recompensa, porque no proclama el evangelIo por.InlcIativa propia
(v. 17). Sí, en cuanto pregonero del evangelio, no posee derecho a salano o recompensa
alguna. Pero la argumentación de Pab~o. es paradójica. I?e un lado, como heraldo del
evangelio es un hombre sin derecho a eXigir una compensación (v: 17), del otro, ha afirma-
do arriba (v. 5), que es un 'apóstol' co~ derecho. al s~te~to. cotl~ano como sus colegas en
el apostolado. La paradoja halla una Cierta explIcaclOn distinguiendo entre.el derecho ad-
quirido con respecto a la comunidad y el derecho de hacerla valer ante DIOS: cf. BARBA-
GLIO,Le lettere, 1, p. 407. .. .

99 «Cualquiera que sea el significado del ténnino "necesidad" u "obligación", es eVI-
dente que el Apóstol no pretende con esto desig¡tar algo diverso de la libertad de la que ha
hablado' más aún una tal libertad halla cumplimiento en esta misma necesidad. Esa es
aquí el ~úcleo m~mo de la libertad entendida de ~te modo, y sig¡tifica que el hombre
plenamente libre es atraído a amar cuanto conoce digno de toda la fuerza de su amor y de
su entrega: en definitiva, Dios»: E. WALTER,Der erste Brief, p. 164.

100 [bid
101 Cf. ¡bid. «Las distinciones son necesarias, pero quizá privan al texto de to~a su

fuerza emotiva. En fin de cuentas, Pablo quiere clarificar, no sin recurrir a una sen~ ,de
paradojas, la fu~rza irresistible ~el ev~ngelio en su vida. No se ha puesto él a su sefV1C1O.
Otro se adelanto a prepararle e mvestlfle de este encargo. ~n una palabra, se puede afir·
mar que en el anuncio el heraldo cede el puesto de protagonista a la fuerza avasalladora del
evangelio»: G. BARBAGLIO,Le lettere, pp. 407-408.
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no i~dica ~na am~naza externa, sino - y resulta así más imperiosa y, por
lo mls~~, mel~dlble~unaamenaz~ interior (",), Apenas percibimos la
:xpreslOn paulina de que no a~unCIael evangelio por propia iniciativa,
esta n~s choca. fuerte~ente. Sm embargo, comprendemos muy bien lo
que qUieredeCIrel apostol y quedamos todavía más consternados ante la
gravedad de su argumento, cuando pensamos atentamente en aquello
que le arrastra a reClirrir a expresiones tan dramáticas. En éstas, de he-
cho, la verda~ no está tanto en los conceptos, que pueden siempre preci-
sarse con clandad, Cliantomás bien en aquel ímpetu incontenible que le
sale de lo más profundo del corazón, supera sus fuerzas y, como es carac-
terístico del verdadero amor, tiene como límite no tener límiteslO2.

Es preciso, pues, que interpretar la exclamación «Ay de mí, si no
evangehzara» en el contexto de que 'evangelizar' es para Pablo un deber
ineludible de su misión apostólica y la razón última de su vida. Los
Hechos y sus cartas son pródigos en atestiguar la entrega total de Pablo
a la eva~gelización. No se da compromiso alguno con cuanto pueda
obstaculIZar su tarea de evangelizar. Más aún, hay que asegurar la
mayor eficacia a su acción evangelizadora. Esta la ve el apóstol en en-
tregarse a la evangelización sin esperar recompensa humana alguna. En
la comunidad cristiana de la rica Corinto abundaban los pobres. El
ejemplo de Pablo que trabaja para mantenerse y no ser carga a la comu-
nidad logró ganar sus corazones. La conducta del apóstol debió influir
en las numerosas conversiones que suscitó su predicación (ICor 126-
2,5)103. '

5. En conformidad con datos tan significativos sobre la trascenden-
cia del don de su vocación y misión de 'apóstol' y 'testigo' enviado a

anunciar el evangelio de Dios y de Cristo, Pablo da la primacía a la
acción divina en la proclamación del evangelio; mientras el hombre y su
palabra no son sino instrumentos de los que se sirve Dios. Por esto, se
sitúa Pablo, a la par con los otros apóstoles, en la categoría de 'servido-
res' (hyperetas) de Cristo y 'administradores' de los misterios de Dios
(oikonómous), cuya actitud fundamental es la fidelidad en su entrega
incondicional a la administración según la voluntad del Señor (ICor
4,1-2). De aquí también que califique su apostolado de un mero 'minis-
terio' (diakonía: 2Cor 4,1) y, concretamente, la proclamación del evan-
gelio - en el contexto mismo del que está tomado el título mi trabajo-
de una 'tarea' (oikonomía: ICor 9,16-17), que se le ha confiado y, por
ende, no se predica a sí mismo, sino a Cristo Jesús como Se~or, conside-
rándose 'siervo' (doúlos) de sus hermanos en la fe por Jesus (2Cor 4,5;
6,4; ICor 3,9).

6. Por estar convencido Pablo de ser 'ministro' del 'Evangelio' de
Dios (Rm 16,16.19; 2Cor 11,7, etc.) o de Cristo (Rom 15,19; ICor 9,17,
etc.) y de la 'palabra' de Dios (ICor 14,36; 2Cor 9,17), o de Cristo (Col
3,16) y del Senor (lTs 1,8; 2Ts 3,1)l04,tiene también conciencia de que
su predicación es palabra divina en palabra humana. Esta, palabra de
Dios y de Cristo lo es, no sólo porque comunica un mensaje sobre Dios y
sobre Cristo, sino porque Dios y Cristo mismos hablan a través de la
palabra de Pablo. De aquí que Pablo espontáneamente llegue a 'identi-
ficarse' con la palabra y el evangelio divinos y hable sin más de su evan-
gelio (tó euaggelión mou: Rm 2,16; 16,25), del evangelio por él procla-
mado (Gal1,11; 2,2), de nuestro evangelio, incluyendo el de sus colabo-
radores (2Ts 1,5; 2Ts 2,14).

En estas expresiones supone Pablo que la palabra de Dios y la pala-
bra del apóstolJevangelizador, en cierto sentido, se compenetran. A los
cristianos de Tesalónica les dice que la palabra de Dios, que él les ha
predicado (ho lógos akoes para hemon tou Theou: lTs 2,13), la han
acogido «no como de hombre, sino cual es en verdad, como palabra de
Dios (lógos Theou) que permanece operante en vosotros los creyentes».
En este presupuesto de que su palabra de 'apóstol' es palabra de Cristo,
funda Pablo su argumentación de que quien invoque el nombre del Se-

102 E. WALTER, Der erste Brief, p. 165.
•103 La argum~ntación de Pablo en esta perícopa tiene por finalidad atribuir a Dios la

graCIa de s~ eleCCIón, el nacimiento y rápida difusión de la fe cristiana entre los corintios.
La formación y sorprendente incremento de la comunidad de Corinto no es obra de los
hombres. Dios no h~ llamado a los sabios y poderosos de este mundo, sino a los sencillos y
po~res «para que nmgún mortal. se g10ríe en I~ presencia ~e Dios» (v. 29). El Apóstol
m~1S.teun~ y.o~ra yez en la gratUIdad de la graCIa de la eleCCIón - respecto a ésta no hay
mentos DIpnvIlegIOs por parte del hombre que decidan de ella - con la que ha de contar el
'ministro del evangelio'. La gratnidad de la redención/justificación en Cnsto es ley de todo
el plan ~ivino de salvación. Esta ley tiene validez también en el ejercicio del ministerio de
evangelizar. Pa?I?, .como he~a1d? del evange,li0, .es ple~amente consciente de la que se ha
dado en llamar J?g¡ca del Dllst~no de la cruz . DIOSse srrve de sus 'ministros' para realizar
su p!a,n de salvaCl.ón. «El \lredicador y su palabra entran en la categoría de instrumentos.
DeClsI~os son Cnsto cruéifi~do, como contenido del mensaje, y el Espíritu, que es la
dyn/ll1llS sobrenatural que estimula y asegura la predicación»: BARBAGUO Le lettere 1 p265. ' , , .

104 Sobrepasa los límites de este trabajo intentar penetrar en el alcance teológico de
cada una de estas expresiones para detenninar si Pablo ha dado al genitivo un sentido
subjetivo u objetivo. El Apóstol, sin embargo, no tiende a imponer un uso exclusivo y, en
muchos casos, el contexto está abierto a ambos sentidos. Por esto, emplea también con
frecuencia los ténninos euaggélion y logos sin la adición del genitivo atributivo.



ñ~r Jesucristo se salvará, pero para invocarlo es necesario creer en él
mIe.ntras'p~raereeren él es necesario haberlo oído (hOuakoúein):"e~'
dem, no solo el haber escuchado su mensaje (peri tinos akoúein) sino
haberl~ ~ealmente oíd~ en la 'predi~ación, porque se trata del pr~dica-
dor legttImamente envIado e Investido de su 'misión apostólica' (Rom
1O,13-19~.Po~,esto, puede Pablo describir su misión de apóstol como
una cO~!InuaclOnde la obra de Cristo, por medio de la cual el Padre ha
rec~ncdIado el mundo consigo ~2Cor5,19) y afirmar de sí y de los otros .
apostoles: <~somos,pues, embajadores de Cristo, como si Dios exhorta-
ra por medIo de nosotros» (Christou (... ) parakalountos di'emon: 2Cor
5,20).

~. Pablo. ha sido pr?d~g? en t~ansmitirnos una serie de datos que
descrIben la Imagen del mInIstro fIel del evangelio'.

a) De éste se exige la actitud de fidelidad plena al contenido de
verda? y gracia del evan~elio. En té~inos nega.tivosafirma Pablo que
los ~InIstros del evangeh~ deben eVItar cualqUIer adulteración (méde
dolountes: 2Cor ~,2) del.mIsmo, ap~rtándose de los que trafican y adul-
teran el evangelIo de DIOS.El mInIstro fiel del evangelio, en cambio
habla con lealtad y sinceridad (ex ailikrineias) y debe alejarse de lo~
«falsos maestros» que «suscitan divisiones y escándalos contra la doctri-
na que vosotros aprendísteis» y «por medio de palabras lisonjeras sedu-
cen los c~ml~one~de los sencillos» (Rom 16,18). Pablo se refiere a sus
advers.arIosJudaIzantes y los describe con tres pinceladas: no sirven a
JesucrIsto, se muestran ávidos d~ acumular dinero y son hipócritas que
seducen lo.scorazones de los sencIllos con suaves palabras y lisonjas. En
otros pasajes de sus cartas amonesta Pablo de nuevo a estar alerta frente
a aquellos que predican la palabra con fines segundos, buscando «agra-
dar a los hombres» (lTs 2,4) o movidos por la avidez del dinero o de los
honores (2Cor 12,13-14;2Ts 2,5-6). Aunque Pablo está muy convenci-
do de que la eficacia de la acción evangelizadora no está condicionada
por p'resupue~tos religiosos o éticos en el predicador, ya que su virtud
salVl!I~ano vI~n~ del ~0!o?re, sino de Dios, con todo, Pablo es muy
explícIto en eXIgtrdel mInIstro del evangelio' aquella credibilidad fun-
damental que evita contrastes entre su predicación y el testimonio con-
creto de su vida (Rom 2,21-24).

b) Pablo.describe la proclamación del Evangelio entre los gentiles
c~n una te~Inología 'litúrgica' como el ministro (leitourgon) de Jesu-
CrIstoque ejerce «el sagrado ministerio del Evangelio de Dios» (hie-
r~urgounta to euaggélion tou Theou: Rm 15,16) de palabra y de obra, en
vIrtud de señales y prodigios (v. 17-19), «para que la oblación de los

gentiles sea agradable, santificada por el Espíritu Santo» (v. 16). La
actividad evangelizador-a entre los gentiles-es· para Pablo' una liturgia
(Rm 1,9) en la que el apóstol, más propiamente, Cristo, por su medio,
ofrece los hombres a Dios.

c) Pablo exige que el 'ministro del evangelio' sea creíble y digno de
imitación. Su proclaITIacióndel evangelio, está basada en la integridad y
sinceridad, que son inconciliables con cualquier tipo de doblez o con-
descendencia, y en la manifestación de la verdad, que supera toda timi-
dez y desánimo y apela al testimonio íntimo de la conciencia de los
demás, que podrán confirmar la rectitud del apóstol (2Cor 4,2). Más
aún, con el fin de una asimilación más perfecta al contenido central de
su Evangelio, Cristo crucificado, que es para todos los llamados, judíos
y gentiles, fuerza y sabiduría de Dios (lCor 123-24), acepta Pablo y se
consuela en todas sus tribulaciones y sufrimientos para poder hablar con
mayor credibilidad de la cruz de Cristo y consolar a los cristianos que
sufren (lCor 1,3-7; 4,7-18; 12,7-10). Escribiendo a los cristianos de Fili-
pos, nos ha legado un testimonio sincero de su convencimiento de haber
conformado siempre su vida con las exigencias del evangelio que procla-
maba: «Todo cuanto habéis aprendido y recibido, y oído y visto en mí,
ponedlo por obra, y el Dios de la paz estará con vosotros» (Fifl 4,9).

d) Pablo describe aún más en detalle la imagen del 'ministro del
evangelio'. Este está llamado a proceder siempre con rectitud, según la
verdad del evangelio (GaI2,14), adoptando a éste como/norma constan-
te de su conducta en obrar conforme a la verdad (2Cor 13,8), es decir,
conforme a la verdad viva, que es el propio Cristo. La proclamación del
evangelio exige, según Pablo, sinceridad, persuasión y verdad (lTs 2,3-
6; 2Cor 2,17; 4,2; 5,11; 13,8). El evangelizador fiel a este ideal será, por
lo mismo, capaz de anunciarlo con la franqueza y valentía (parresía),
que Pablo ha demostrado tener en toda su tarea evangelizadora. Esta
debe darse también en todo 'ministro del evangelio' (2Cor 3,12; Ef3,12;
Flp 1,20). Una tal parresía se dará, cuando la palabra salga de un cora-
zón «rebosante de confianza» (tharrountes: 2Cor 5,6-8) y nazca de una
fe tan firme, que lleva al ministro del evangelio a proclamarlo, como en
el caso del apóstol, sin temor, a pesar de todos los obstáculos, y con la
audacia y libertad de espíritu de quien está seguro de la protección de
Cristo (2Cor 4,13). Mientras Pablo, por una parte, es plenamente cons-
ciente de que el evangelio exige de él la entrega incondicional, que debe
traducirse en el anuncio del mismo conforme con las exigencias de las
que se ha hecho eco en sus cartas, por otra, reconoce, una vez más, la
transcendencia y la soberanía de la palabra de Dios. Pablo no sólo no



spécialement le sens de l'exclamation dramatique de Paul.' que l'article porte e~
sous-titre: «Malheur a moi,$i je ,!eprechais p(l$l,e.}WJlgl~l!?\(ICor~,I6c). Pr~-
cher l'évangile est pour Paul une tache (anagke) qUl se ~ltue dans le ~a~r~des
devoirs inéluctables auxquels l'apótre ne peut ne soustraue (v. 16). Ainsl mter-
prete-t-illa tache d"évangélisateur' des gentils qui lui.a été co?fiée (v. 17b). La
formule «Malheur a moi, si je ne prechais pas l'Evanglle» expnme d~ fa~on dra-
matique la crainte de s'attirer la malédiction divine, s'il n'a~compliss~~pas ~e
devoir. Tandis que, d'une part, Paul ~~t pl~inement ~ons~ent que 1eva~~I1e
exige de lui un engagement sans conditlon, I1reconnmt, d.autre part, e~tiere-
ment la transcendance et la souveraineté de la parole de I?l.e~.Paul ne dispos~
pas de la parole; mais il accepte pleinement sa responsabllite, en tant qu~ ml-
nistre de l'évangile, «de peur qu'apres avoir servi de héraut pour les autres, Je ne
sois moi-meme disqualifié» (ICor 9,2).

dispone de ésta, sino acepta plenamente su responsabilidad en cuanto
ministroi(}el evangelio¡'«nosea· que, habiendo predicado a los demás; "
resulte yo mismo descalificado» (ICor 9,27).

Expresión privilegiada de la conciencia que Pablo tiene del cometi-
do evangelizador, que le ha sido encomendado, es la dramática expre-
sión que encabeza esta breve fundamentación bíblica sobre la tarea
evangelizadora de los obispos en sus diócesis y en sus respectivas confe-
rencias episcopales.

En ce premier article sur le fondement biblique de la tache évangélisatrice
des éveques l'auteur analyse les textes bibliques mis en oeuvre par Vatican 11
dans LG et CD, la ou le concile, se basant sur la sucession apostolique, présente
les éveques comme 'témoins du Christ' et 'hérauts de l'évangile'. Le concile se
réfere aux paroles memes que, selon le témoignage des quatre évangélistes, le
Christ ressuscité adresse ases 'disciples et/ou apótres', leur conférant le mandat
de proclamer l'évangile a toutes les nations, et jusqu'aux extrémités de la terre.

a) La formule johannique «Comme le nre m'a envoyé, moi aussi je vous
envoie» (In 20,21) a une importance primordiale, tant a cause du parallélisme
qu'elIe établit entre l"envoi' du Christ par le Pere et l"envoi' des apótres par le
Christ, que par le lien entre la 'mission apostolique' conférée par le ressuscité et
le don de l'Esprit.

b) Le parallélisme chez lean (kathOs... kago) porte a se demander quelIe
fut la mission confiée a lésus-Messie. Luc répond a cette question de fa'ron
plutót pragmatique la ou lésus inaugure son activité messianique en se présen-
tant aux habitants de sa cité natale: Jésus se fait connaitre comme envoyé pour
évangéliser les pauvres (Le 4,18-19).

c) Des textes des synoptiques (Mc 16,1~19; Le 24, 46-49;Mt 28,19-20) sur
la mission apostolique de 'proclamer l'évangile' et de 'faire des disciples' parmi
'toutes les nations' de 'toute créature', et d' etre 'temoins' du Christ et de sa
résurrection, le concile fait usage pour fonder la tache évangélisatrice des éve-
ques cornme successeurs légitimes des apótres. Ainsi, le mandat missionnairel
évangélisateur inclut des aspects spécifiques de la mission d'évangéliser que les
'apótres' ont re'rUedirectement du Seigneur ressuscité pour qu'elle se perpétue
de fa'ron continue dans l'Eglise a travers les éveques, leurs sucesseurs.

. d) Pour le sujet qui nous occupe, le témognage de Paul 'apótre' et 'évangé-
liste' par excellence est tres enrichissant. Dans ce contexte il importe de clarifier


